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SUMARIO 

l.-Se abre la sesión; se leen y aprueban las actas de las sesiones de ayer; se 
da cuenta con los asuntos en cartera; se nombra UDa comisión que dé el pé~ 
same a la familia del C. diputado Rafael Ochoa, fallecido en Guadalajara; el 
C. Alvarado informa de 8U comisión, y presta la protesta de ley el C. Fran­
cisco Espinosa. 

2.-8e pone a discusión el artículo 33, siendo presentada una moción suspensiva 
por el C. Paatrana J aimes, que es aprobada. 

3.-Puesto a diseusión el artículo 115, se. reserva para su votación la fracción 1 
y toman parte en el debate de la fracción 11 varios ciudadanos diputados, sus­
pendiéndose aquél para reanudarlo en la sesión de la noehe. Se levanta la 
sesión. 

Presidencia del C. ROJAS LUIS MANUEL 

1 

-El C. secretario ADcona Albertos: Hay una asistencia de 137 ciudadanos di­
putados. Hay quorum. 

-El C. presidente: Se abre la sesión. 
-El C. secretario Truchuelo: Las actas de las sesiones de ayer dicen: (leyó). 

Está a discusión. 
-El C. López Lira: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. López Lira: El memorándum del Ayuntamiento de Salamanca debe pa-

sar, como se trata de división territorial, a la 2~ Comisión y no a la 1~ corno se asien­
ta en el acta. 

-El C. secretario: ¿ Se admite la rectificaeión hecha por el ciudadano López Lira, 
respecto a que pase el memorándum del Ayuntamiento de Salamanca a la 2~ Comi­
sión? Los que estén por la afirmativa, que se pongan de pie. Aprobado. 

-El C. López Lira: No, Señor; debe pasar a la 1~ Comisión; esto es elemental. 
-El mismo C. secretario: ¿ Con la rectificación hecha, se aprueba el acta? Los 

que estén por la afirmativa, que se pongan de pie. Aprobada. 
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(El· C. secretario Lizardi lee un telegrama participando la muerte del señor Ra­
fael Ochoa.) 

-El C. presidente: La Presidencia acuerda que se enlute por tres días la tribuna 
de la Cámara y se nombre una comisión compuesta de los señores Solórzano, Labas­
tida Izquierdo y Villaseñor, para que se 'sirvan dar 'el pésame a la famma del finado 
por medio de un telegrama a nombre del Congreso. 

-El mismo C. secretario: Se ha recibido una iniciativa de reformas constitucio­
nales enviada por el ciudadano Esteban S. Castorena.-A la Comisión de Constitución 
respectiva. 

La Comisión de Estilo ha presentado dictámenes relativos a diversos artículos, y 
como quiera que las variaciones que haya podido haber deben ser presentadas a la 
Asamblea y los dictámenes no tienen exposición de motivos, la Presidencia, por mi 
conducto, suplica al ciudada:go CebaUos o al ciudadano Dávalos que se sirvan infor­
mar sobre las modificaciones que hayan hecho, antes de pasar a la discusión. 

-El C. Dávalos: Estas notas no tienen ninguna modificación: las que nos entre­
garán mañana son las que tendrán modificaciones; mañana que me traigan las otras 
diré a ,la Asamblea los motivos que hubo para cambiar algunas palabras por otrasj 
éstas están tal y como vuestra soberanía las aprobó. Estos son los alrtículos 12, iJ.4, 
40, 42, la adición al 42, 50, 51, 54, 55, 57, 58 y 70; mañana tendré el honor de infor­
mar sobre las modificaciones que hicimos sobre los demás artículos. 

-El mismo C. secretario: El trámite que da la Presidencia es que, en atención 
a que no se ha hecho modificación a los artículos, pasen desde luego a la Oficialía 
Mayor para que 'Sean caligrafiados en el documento original que se ha de firmar. 

-El C. Alvarado Alberto: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Alvarado Alberto: Cumpliendo con el cometido que se nos ha encomen-

dado, ayer pasamos el doctor José Ruiz y el que habla a la habitación del ciudadano 
diputado Onésimo López Couto, quien se encuentra en la cama de un dolor que le im­
pide levantarse; al cabo de media hora nos suplicó manifestár'amos' su profunda y 
sincera gratitud por las atenciones de esta honorable Cámara y de su digno presidente. 

-El C. presidente: La Mesa da las gracias al señor por el cumplimiento de su 
cometido. 

-El mismo C. secretario: Se suplica al ciudadano diputado Espinosa pase a pro­
testar antes de comenzar la discusión. (Se verifica el acto de la protesta.) 

-El C. secretario Lizardi: Se va a dar lectura al dictamen del artículo 33 y del 
voto particular, que dicen: 

"Ciudadanos diputados: 
"La primera parte del artículo 33 del -proyecto de Constitución es, substancial­

mente, igual a la del artículo del mismo número de la Constituci6n de 1857: el segun­
do párrafo del proyecto es el que se ha modificado totalmente. La declaración que 
contenía el -proyecto constitucional anterior, de que los extranjeros estarán obligados 
a contribuir a los gastos públicos, a respetar las instituciones y leyes del país y a 
sujetarse a los fallos de los tribunales, puede suprimirse, en nuestro concepto, pues 
basta expresar que los extranjeros disfrutarán de las garantías individuales, para 
comprender que quedarán sujetos a las obligaciones correlativas; y por otra parte, 
la declaración relativa a este punto viene al final del artículo del proyecto como con­
secuencia natural de la renuncia que se impone a los extranjeros como condición in­
dispensable para que puedan adquirir bienes raíces en la República. 

"La conveniencia tIe esta condici6n está demostrada por la práctica, ya que se ha 
visto que los beneficios que podría haber reportado la nación por la afluencia del ca­
pital, de empresarios y trabajadores extranjeros) han sido nulificadas por las exigen· 
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cias y reclamaciones que éstos se han creído autorizados a formular bajo la protección 
de sus Gobiernos, en cuanto han juzgado, con razón o ,sin ella, lesionados sus intere­
ses. <Semejante actitud de los extranjeros tomó incremento merced a la complacencia 
del Gobierno dictatorial, que siempre estuvo dominado por el temor de suscitar algún 
conflicto internacional, resultando de aquí que la situación de los extranjeros en el 
país fue irritantemente privilegiada. Creemos que la adición que contiene el artículo 
33 restablecerá los fueros de la justicia a este respecto, dejando en condiciones igua­
les a los nacionales y a los extranjeros; solamente nos ,parece conveniente prohibir 
también que los extJ:anjeros denuncien minas o productos del subsuelo SiD que renun­
cien su calidad de tales, adición que se justifica por las mismas razones expues­
tas antes. 

"La Comisión no considera arreglada a la justicia la facultad tan amplia que se 
concede exclusivamente al Ejecutivo de la Unión para expulsar al extranjero que juz­
gue .pernicioso, inmediatamente, sin figura de juicio y sin recurso alguno. Esto es 
presuponer en el Ejecutivo una infalibilidad que, desgraciadamente, no puede conce­
derse a ningún ser humano. La amplitud de esta facultad contradice la declaratoria 
que la precede en el texto después de consignarse que los extranjeros gozarán de las 
garantías individuales, se deja al arbitrio del Ejecutivo suspenderlas en cualquier mo­
mento, supuesto que no se le fijan reglas a las que deba atenerse para resolver cuan­
do es inconveniente la permanencia de un extranjero, ni se concede a éste el hecho 
de ser oído, ni medio alguno de defensa. 

"La Comisión conviene en la necesidad que existe de que la nación pueda revocar 
la hospitalidad que haya concedido a un extranjero cuando éste se hubiere hecho 
indigno de ella; pero cree que la expulsión, en tal caso, debiera ajustarse a las for­
malidades que dicta la justicia; que debieran precisarse los casos en los cuales pro­
cede la expulsión y regu1arse la manera de llevarla a cabo; pero como la Comisión 
carece del tiempo necesario para estudiar tales bases con probabilidades de acierto, 
tiene que limitarse a proponer que se reduzca un tanto la extensión de la facultad 
concedida al Ejecutivo, dejando siquiera el juicio de amparo al extranjero amenazado 
de la expulsión. 

'1Esta garantía que consultamos está justüicada ,por la experiencia, pues hemos 
visto casos en que la expulsión de un extranjero ha sido notoriamente injust~, y en 
cambio se han visto otros en que la justicia nacional reclamaba la expulsión y, sin 
embargo, no ha sido decretada. 

uN o encuentra peligroso la Comisión en que se dé cabida al recurso de amparo 
en estos casos, 'pues la tramitación del juicio es sumamente rápida, tal como lo esta­
blece la fracción IX del artículo 107. Los casos a que se refiere el artículo 33 son 
poco frecuentes; bastará con dejar abiertas las puertas al amparo para que el Ejecu­
tivo se aparte de toda irreflexión o apasionamiento cuando se disponga a hacer uso 
de la facultad de que se trata. No falta quien tema que la intervención de la Corte 
de .Justicia en estos casos frustrará la resolución del Ejecutivo; pero en nuestro con­
cepto no está justificado ese temor: la Corte no hará sino juzgar del hecho, apreciar­
lo desde el ,punto de vista que lo haya planteado el Ejecutivo, examinar si puede 
considerarse con justicia inconveniente la permanencia de un extranjero en 'el caso 
particular de que se trata. 

"Con la enmienda que proponemos desaparecerá de nuestra Constitución el, matiz 
de despotismo de que aparece revestido el Ejecutivo en tratándose de extranjeros y 
que no figura en ninguna otra de las Constituciones que hemos tenido ocasión de 
examinar. 

'¡Por lo tanto, consultamos a esta honorable Asamblea' la aprobación del articulo 
en la forma siguiente: 
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UArtículo 33. Son extranjeros los que no poseen las calidades determinadas en 
el artículo 30. Tienen derecho a las garantías que otorga la sección 1, título primero 
de la ,presente Constitución; pero el Ejecutivo de la Unión tendrá la facultad exclu­
siva de hacer abandonar el territorio nacional inmediatamente y sin necesidad de 
juicio previo, a todo extranjero cuya ,permanencia juzgue inconveniente. 

"Los extranjeros no podrán de ninguna manera inmiscuirse en los asuntos polí­
ticos del país. Tampoco podrán adquirir en él bienes raíces, ni hacer denuncias o ad­
quirir concesiones para explotar productos del subsuelo, si no manifiestan antes ante 
la Secretaría de Relaciones, que renuncian su calidad de extranjeros y a la protección 
de sus gobiernos en todo lo que a dichos bienes se refiere, quedando enteramente su­
jetos respecto de ellos a las leyes y autoridades de la nación." 

"Sala de Comisiones.-Querétaro de Arteaga, 18 de enero de 1917.~Luis G. Mon­
zón.-Enrique Colunga.-Enrique Recio." 

"Voto particular de los CC. Francisco J. Múgica y Alberto Román 

"Ciudadanos diputados: 
"Considerando los subscriptos, miembros de la lijo Comisión dictaminadora, que 

en las razones aducidas por la mayoría de los miembros de esta Comisión para dicta­
minar en la forma en que lo hicieren sobre el artículo 33 del ,proyecto de Constitución 
presentado por el ciudadano Primer Jefe, hay tantas razones en pro como en contra, 
verdaderamente fundamentales, tanto para que subsif5ta como para que se suprima la 
parte relativa del artículo a debate, en que se dice que las determinaciones que el 
Ejecutivo dictare en uso de la facultad de expulsar a extranjeros perniciosos no tendrá 
recurso alguno, hemos resuelto presentar el mismo artículo 33 en la forma que sigue: 

ti Artículo 33 .• Son extranjeros los que no poseen las calidades determinadas en 
el artículo 30. Tienen derecho a las garantías que otorga la sección 1, título primero 
de la presente Constitución; pero el Ejecutivo de la Unión tendrá la facultad exclusiva 
de hacer abandonar el territorio nacional inmediatamente y sin necesidad de juicio 
previo:-I. A los extranjero!) que se inmiscuyan en asuntos políticos.-ll. A los que 
se dediquen a oficios inmorales (toreros, jugadores, negociantes en trata de blancas, 
enganchadores, etcétera.)-IlI. A los vagos, ebrios consuetudinarios e incapacitados 
físicamente ·para el trabajo, siempre que aquí no se hayan incapacitado en el desem­
peño de sus labore s.-IV. A los que en cualquiera forma pongan trabas al Gobierno 
legítimo de la República o conspiren en contra de la integridad de la misma.-V. A 
los que en caso de pérdida por asonada militar, motín o revolución popular, presenten 
reclamaciones falsas al Gobierno de la nación.-VI. A los que representen capitales 
clandestinos del clero.-VII. A los ministros de los cultos religiosos cuando no sean 
mexicanos.-VIII. A los estafadores, timadores o caballeros de industria. En todos 
estos casos la ·determinación que el Ejecutivo dictare en uso de esta facultad, no ten­
drá recurso alguno, y podrá expulsar en la misma forma a todo extranjero cuya per­
manencia en el país juzgue inconveniente, bajo el concepto de que en este último caso 
sólo procederá contra dicha resolución el recurso de amparo. 

"Los extranjeros no ,podrán de ninguna manera inmiscuirse en los asuntos polí­
ticos del país. Tampoco podrán adquirir en él bienes raíces, ni hacer denuncias o 
adquirir concesiones para explotar productos del subsuelo, si· no manifiestan antes 
ante la Secretaría de Relaciones, que renuncian su calidad de extranjeros y a la pro­
tección de sus gobiernos en todo lo que a dichos bienes se refiere, quedando entera­
mente sujetos respecto de ellos a las leyes y autoridades de la nación." 

"Con esta redacción nos hemos ;propuesto garantizar, por una parte, la protec­
ción efectiva que deben tener los extranjeros que vengan a nuestro país, siempre que 
sean útiles, librándolos de cualquier abuso del jefe del Poder Ejecutivo, y poner a 
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éste en condiciones de obrar violenta y rápidamente cuando se trate de extranjeros 
que por ningún motivo deban habitar en el país. 

"Por taJes razones pedimos a ·esta honorable Asamblea se sirva dar su voto en 
pro del artículo 33 constitucional en la forma en que lo presentamos los subscriptos." 

"Sala de Comisiones.-Querétaro de Arteaga, 18 de enero de 1917.-Francisco J. 
Múgica.-Alberto Román." 

Está a discusión. 
-El C. presidente: Tiene la palabra en contra el diputado Reynoso. 
-El C. Reynoso: Señores diputados: El artículo 33, en el dictamen de la Comi-

sión y en el voto .particular, dicen que los extranjeros no podrán adquirir bienes raí­
ces, ni podrán hacer denuncias de materias del subsuelo para explotar esas materias, 
sin ·presentar antes a la Secretaria de Relaciones un escrito en el que renuncien, para 
este hecho y para sus efectos, sus derechos de extranjería. Yo vengo a hablar en con­
tra de este inciso o de esta parte del artículo, ·porque, señores diputados, todas las 
naciones del mundo se han preocupado por dar a sus nacionales mayores derechos que 
a los extranjeros, y sólo en México nos ·preocupamos porque los extranjeros tengan 
más derechos que nosotros. Es muy conocido de todos que los extranjeros tienen exac­
tamente los mismos derechos que los mexicanos, más los que les concede la -extran­
jería. Ahora bien, cuando el extranjero adquiera bienes raices o haga denuncia de 
minas, y ahora que vamos a nacionalizar el petróleo haga denuncias de terrenos pe­
troleros, sólo necesita renunciar sus deTechos de extranjería para esos casos, pero 
según me han explicado muchos abogados, a este .propósito sus derechos, aun cuande>' 
los renuncie el interesado, puede siempre hacerlos valer el ministro representante del 
país de que es nacional, por medio de la reclamación correspondiente en caso ofrecido. 
Yo lo que vengo a pedir es que no se permita adquirir bienes raíces ni hacer denun­
cias de productos del subsuelo a ningún extranjero. Es enteramente indispensable, 
señores diputados, si abrimos nuestras puertas a los extranjeros para que vengan a 
viviT entre nosotros, darles algunas ventajas a los que se nacionalizan, y los que sean 
ciudadanos de México, las que tengan sobre los que no han tomado esa ciudadanía, por­
que de otra manera, no tiene para ellos ningún interés el tomar la ciudadanía mexicana. 
Pues si los extranjeros, lo mismo que los que se ciudadanicen, pueden hacer denun­
cias del subsuelo o adquirir bienes raíces, no sé qué interés puedan tener de hacerse 
ciudadano.s mexicanos, ya que conservando su extranjería están más garantizados que 
los que se hacen ciudadanos de México. En los Estados Unidos, al ·principio hubo en 
todos los Estados de la. Unión el requisito que yo vengo a alegar, porque quisieron 
tener muchos ciudadanos para hacer una nación grande y respetada, y lo consiguie­
ron. Cualquiera que se establecía hacía dinero; se constituia en ciudadano con objeto 
de poder poseerlo; ahora que los Estados Unidos son grandes y poderosos y no lo 
necesitan, en muchos Estados han dispensado estos requisitos, pero todavía persisten 
en varios de ellos; en Francia no se exigió la ciudadanía para poseer bienes raíces, 
y sabemos perfectamente que muchos alemanes fueron a Francia, compraron posicio­
nes, en las que tenían abundante material de guerra para cuando viniera el conflicto 
actual. En nuestras leyes se exige que los extranjeros no puedan ·poseer propiedades 
raíces a cierta distancia de las fronteras, y ahora ni siquiera se menciona esa condi­
ción. señores diputados. Si queremos nosotros que nuestra ciudadanía sea deseada 
por los extranjeros, dejad únicamente a los ciudadanos mexicanos el derecho de ad­
quirir propiedades raíces y el derecho de denunciar minas, yacimientos de petróleo 
y todos los productos del subsuelo. (Aplausos.) 

-El C. Pastrana Jaimes: Señores diputados: El punto que vino a tratar el señor 
Reynoso, tiene su lugar en el articulo 27, donde se trata la cuestión relativa a la 
propiedad. Con tal motivo, vengo a ·proponer una moción suspensiva para tratar este 
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asunto cuando esté a discusión el artículo relativo, porque no solamente debe tratar­
se el punto a que hace mención el señor Reynoso, sino que, respecto a extranjeros hay 
algo más en un estudio que hemos hecho y que se leerá en su oportunidad: este asun­
to se refiere a que los extranjeros por ningún capítulo puedan adquirir bienes raíces 
sino a den millas lejos de las playas, y en los Estados fronterizos se hace una res­
tricción análoga. De manera que este y otros asuntos los vamos a tratar en el artícu­
lo 27, que es el lugar oportuno para hacerlo, y yo les suplico a ustedes me permitan 
presentar la moción suspensiva para que no perdamos el tiempo en discusiones sobre 
este asunto. Yo suplico que la Comisión informe sobre este particular. 

-El C. presidente: Tiene la palabra en pro, el ciudadano De la Bárrera. 
-El C. De la Barrera: Señores diputados: Yo vengo a apoy"ar el dictamen de la 

Comisión presentado sobre el artículo 33 constitucional, puesto que no puede ser más 
liberal que en la forma que lo ha presentado la Comisión. Los temores del talentoso 
señor Reynoso no tienen fundamento; pretende el señor Reynoso decir que a los ex­
tranjeros no se les permita que adquieran bienes raíces, y el artículo claramente dice 
que todo extranjero, al adquirir bienes raíces, necesita antes nacionalizarse mexica­
no. (Voces: ¡No! ¡No! Siseos. Murmullos.) El artículo dice así: 

"Artículo 33. Son extranjeros los que no poseen las calidades determinadas en 
el artículo 30. Ti-enen derecho a las garantías que otorga la sección 1, título ·primero 
de la presente Constituciónj pero el Ej-ecutivo d-e la Unión tendrá la facultad exclu­
siva de hacer abandonar el territorio nacional, inmediatamente y sin necesidad de 
juicio previo, a todo -extranjero cuya permanencia juzgue inconveniente. 

"Los extranjeros no podrán d-e ninguna manera inmiscuirse en los asuntos polí~ 
ticos del país. Tampoco podrán adquirir en él bienes raíces ni hacer denuncias o ad~ 
quirir concesiones para explotar productos del subsuelo, si no manifiestan antes, ante 
la Secretaría de Relaciones, que renuncian su calidad de extranjeros y a la protección 
de sus gobiernos en todo lo que a dichos bienes se refiere, quedando enteramente suje~ 
tos, respecto de ellos, a las leyes y autoridades de la nación." 

"Sala de Comisiones.-Querétaro de Arteaga, 18 de enero de 1917.-Luis G. Mon­
zón.-Enrique Colunga.-Enrique Recio." 

Este es el ,punto que trataba el señor Reynoso. (Voces: ¡No! ¡No! Siseos. Mur~ 
mullos.) (Dirigiéndose a un ciudadano diputado:) No me interrumpa, señor; cuando 
yo baje de la tribuna puede usted venir aquÍ. (Siseos.) El señor Reynoso decía que 
muchos extranjeros vienen aquí a adquirir bienes y que a la mejor oportunidad re­
curren a sus Gobiernos para que los amparen; creo, señores, que en el artículo está 
expresado terminantemente que renuncian a la protección de sus Gobiernos. N o pode­
mos ser tan egoístas en ese sentido y, por tanto, suplico a ustedes que apoyen el 
dictamen de la Comisión en lo que se refiere al artículo 33. (Siseos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Enríquez, en contra. 
-El C. Enríquez: Señores diputados: Me he- inscripto para hablar en contra del 

dictamen de la Comisión en virtud de que ese dictamen no incluye la proposición que, 
tanto el ciudadano Giffard como yo, presentamos ante la consideración de esta ho­
norable Asamblea, referente al inciso II y frases del último párrafo del artículo 33. 
Tanto el señor licenciado Giffard como yo estimamos que nuestra iniciativa encierra 
un alto espíritu de nacionalismo y es de fácil resolución, y, por lo mismo, voy a pasar 
a fundarla con breves razonamientos. Efectivamente, señores diputados, el proyecto 
de reformas a la Constitución presentado por el ciudadano Primer Jef.e, para preve­
nir los conflictos de carácter internacional que en el curso de nuestra vida patria 
se han presentado por los extranj-eros cuando sufren perjuicios con respecto a sus 
bienes, principalmente en época!!: de conmoción revolucionaria como la presente, con­
tiene el siguiente precepto: 
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"Tampoco podrán adquirir en él bienes raíces si no manifiestan', antes, ante la 
Secretaría de Relaciones, que renuncian su calidad de extranjeros y a la protección 
de sus Gobiernos en todo 10 que a dichos bienes se refiere, quedando enteramente su­
jetos respecto de ellos a las leyes y autoridades de la nación." 

Pues bien, señores diputadosj como ustedes verán por la redacción del inciso 
segundo del artículo 33, los extranjeros, y principalmente los poco escrupulosos, pue­
den fácilmente burlar la disposición que se asienta. ¿ Cómo? Un ejemplo: un extran­
jero, un español, supongamos, puede contraer matrimonio con una mexicana propie­
taria de bienes raíces; indudablemente que como en la ley de extranjeria respectiva 
se prescribe que la mujer, en estos casos, desde el momento en que verifica su matri­
monio con un extranjero adopta la nacionalidad de éste, sus bienes, desde ese momen­
to, quedan bajo el amparo de una bandera extranjera. (El C. De la Barrera: ¡No! 
¡No!) ¿Por qué no, ,señor? 

-El C. De la Barrera: Una aclaración. Desde el momento en que aquel extranjero 
contrae matrimonio con una mexicana que tenga bienes raíces, tiene que renunciar 
a su nacionalidad y al amparo de su Gobierno. (Siseos. Voces: ¡No! ¡No, señor!) 

-El C. EnrÍquez: Yo agradeceré a usted, señor, que cuando yo descienda de esta 
tribuna venga usted a razonar en ella. 

-El C. De la Barrera: Yo no soy abogado, señor. 
-El C. Enríquez: Yo soy un abogado humilde de ,provincia; pero tendré mucho 

gusto en contender con usted en esta tribuna. (Aplausos.) 
-El mismo C. secretario: Por disposición de la Presidencia se va a dar lectura 

a una solicitud o moción suspensiva, presentada por el ciudadano diputado Pastrana 
Jaimes. Dice así: (Leyó.) 

-El C. Palavicini: Nada más estoy en contra de la moción suspensiva. El artícu­
lo 27 está a punto de ser discutido y éste que estamos discutiendo está relacionado 
con el artículo 33. De manera que no encuentro razón alguna para que estemos dis­
cutiendo este punto. Yo creo que no tiene objeto esa moción suspensiva, que origina­
ría discusiones, y hay que tener en cuenta que estamos en los últimos ocho días de 
sesiones del Congreso, y hacerlo como se propone no daría un resultado práctico; 10 
provechoso es ir al debate de una vez. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Pastrana Jaimes. 
-El C. Pastrana Jaimes: Al hacer la moción suspensiva de este artículo 33 res-

pecto a la adquisición de bienes raíces, me ha guiado un espíritu de defensa de nues­
tra nacionalidad. En este ,punto no se traen a discusión todos los puntos que se han 
tocado en el artículo 27 de nuestra Constitución, que es el lugar que le corresponde, 
sino que se discute ahora y 10 queremos llevar al artículo 27j pero adviertan ustedes 
que esta no es la ocasión oportuna para discutirlo; hemos querido que se discuta esta 
cuestión al llegar el artículo 27, porque al hablar de este artículo se ha hecho un ca­
pítulo especial donde van las cuestiones relativas a eso. Además, si hemos seguido 
ese sistema, es por seguir el criterio de la Asamblea y la iniciativa del señor Palavi­
cini. El presentó una moción para que todas las cuestiones fáciles y relacionadas se 
traten en un solo capítulo, en una sola discusión, y es mi sentir que ahora el señor 
ingeniero Palavicini pretende sostener otra tesis en este caso, que está perfectamen­
te relacionado y unido. Si la respetable Asamblea desea 'Pasar sobre los acuerdos que 
se hAn tomado, ella será -la que resuelva¡ yo, al pedir esto, he creído de toda buena 
fe que las cuestiones de extranjería se deben discutir en el artículo 27, porque es 
donde se habla sobre el derecho de pro.piedad en el territorio nacional. El artículo 
que nos presenta la Comisión está muy incompleto, porque no menciona la condición 
de adquirir bienes -cien kilómetros lejos de nuestras playas y no menciona, tampoco, 
lo relativo a este punto en los Estados fronterizos. Al tratar este asunto en el artícu-
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lo 27 hemos tomado esas medidas para salvar nuestra nacionalidad, y si esto no le 
interesa al señor Palavicini, a la Asamblea sí le interesa. 

-El C. Pailavicini: El artículo 33 habla de extranjería y el artículo 27 se refiere 
a la propiedad; de manera que cuando se trate de la propiedad nacional ya se verá 
en qué condiciones quedan los extTanjerOsj pero el artículo 33, que habla de extran­
jería, no tiene afinidad y es enteramente distinto al otro. Es sencillamente Un crite­
rio absurdo que porque en el artículo 33 se habla de extranjerías y en el artículo 27 
de .propiedad, en relación con los extranjeros, se quieran ligar ambas cosas. El con­
cepto del artículo 33 tiene un aspecto completamente distinto al del artículo 27; 
además, como vendrá el debate sobre este asunto, hoy .perderíamos los conceptos para 
la discusión del artículo 27; de manera que el señor Pastrana J aimes no entiende 
nunca las cuestiones; no es que no me interese a mí, sino que hemos visto que se 
embrolla de un modo tal, que no es posible después entenderse. 

-El C. Múgica: Pido la :palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Múgica: Participo de la opinión del señor Pastrana J aimes y también 

participo de la opinión del señor Palavicini. Voy a explicarme: el artículo 33 efectiva­
mente se refiere a los extranjeros, y al tratar de los extranjeros debemos nosotros 
considerar la capacidad que, según nuestros conceptos constitucionales, deban tener 
o tienen para adquirir bienes, y en el artículo 27 debemos considerar la propiedad y 
las condiciones que deben reunir los individuos extranjeros para adquirir bienes raí­
ces; de manera que yo creo, con el señor Pastrana Jaimes, que en el artículo 27 debe tra­
tarse este asunto; pero creo también, con el señor Palavicini, que aquí debe tratarse 
también este asunto ,porque es cuestión de los dos artículos: están íntimamente liga­
dos en lo que se refiere a la propiedad y debe considerarse la cuestión de los extran­
jeros en los dos. Esto no quiere decir que sea yo partidario de la moción suspensiva, 
porque el señor Pastrana J aimes y el señor ingeniero Rouaix y algunos otros dipu­
tados que han concurrido a las sesiones privadas para tratar la cuestión agraria, muy 
bien pueden traernos al artículo 33 las condiciones que ellos opinen para el artículo 
27, en el que precisan las condiciones para adquirir propiedades, principalmente por 
los extranjeros, y, por consiguiente, creo que debe continuar el debate sobre este 
capítulo y que estos señores tengan la bondad de informarnos sobre las demás con­
diciones que deban reunir los extranjeros para adquirir propiedades y ponerlas en 
este artículo 33. 

-El C. Pastrana Jaimes: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la .palabra. 
-El C. Pastrana J aimes: Si alguno de vosotros ha leído atentamente el artículo 

27 verá que hay tres cuestiones fundamentales, cuestiones capitales sobre las condi­
ciones para adquirir bienes raíces. De manera que al tratar de ese artículo vamos a 
l"esolver esas tres cuestiones: capacidad, y allí, sobre esa cuestión, figurará no sólo la 
capacidad de los extranjeros, sino la capacidad de las' sociedades civiles, de los ciuda­
danos, de las asociaciones, de las corporaciones j de manera que no estoy fuera de la 
razón al pedir que en el artículo 27 se trate de este asunto porqUe no es más que 
una parte integrante del artículo 27, y el artículo 27 no sólo se refiere a la tierra. 
sino a la capacidad de los adquirientes de la tierra. Si desintegramos hoy el artícuJo 
27 tratando aqui esta cuestión fundamental, es claro que cuando pasemos al artícu­
lo 27 podemos encontrarnos dudas, opiniones contrarias, y por eso yo no estoy con­
forme con que se apruebe el artículo 33 con premura, tan sólo porque les dejan a los 
extranjeros facultades para que adquieran bienes raíces en nuestras fronteras y en 
nuestras playas, yeso se debe prohibir terminantemente a los extranjeros. Por eso, 
pues, este asunto debemos de dejarlo para cuando se trate del artículo 27 de nuestra 
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Constitución. Dice el señor Palavicini que yo no tengo criterio para determinar cuáles 
son las cosas afines, y yo le digo que sí tengo ese criterio: ese criterio es lo que 
significa la unidad de nuestra nacionalidad; ese criterio es mi patria; si el señor 
Palavicini no tiene ese criterio, yo si lo tengo, porque deseo defender a mi patria 
antes que todo, y por eso quiero que los extranjeros por ningún capítulo adquieran 
bienes raíces en las regiones fronterizas y a den kilómetros lejos de la costa, sea 
cual fuere el tiempo que hayan permanecido en nuestra República. 

-El C. secretario: La Presidencia pregunta a la Asamblea si está suficiente­
mente discutida la moción suspensiva. Los que estén por la afirmativa que se pongan 
de pie. Sí está suficientemente discutida. 

La Presidencia pregunta si se acepta la moción suspensiva. Los que estén por la 
afirmativa que se ,pongan de pie. Sí se a'prueba la moción suspensiva. 

3 

-El mismo C. secretario: Se va a poner a discusión el dictamen relativo a los 
artículos del 115 al 122, y, en tal virtud, la Presidencia pregunta a la Asamblea si, 
siguiendo la costumbre establecida, se le dispensa la lectura de 'la parte expositiva, 
para entrar de lleno al artículo. Los que estén por la afirmativa, que se sirvan poner 
de pie. Aprobado. 

"TITULO CUARTO 

"De los Estados de la Federación 

"Artículo 115. Los Estados adoptarán, para su régimen interior, la forma de 
Gobierno republicano representativo ,popular, teniendo como base en su división terri­
torial y de su organización política y administrativa el Municipio Libre, conforme a 
las tres bases siguientes: 

ul. Cada Municipio será administrado por un Ayuntamiento de elección popular 
directa, y no habrá ninguna autoridad intermedia entre éste y el Gobierno del Estado; 

uII. Los municipios administrarán libremente su hacienda, recaudarán todos los 
impuestos y contribuirán a los gastos públicos del Estado en la porción y término 
que señale la legislatura local. Los Ejecutivos podrán nombrar inSpectores para el 
efecto de percibir ]a parte que corresponda al Estado y para vigilar la contabilidad 
de cada Municipio. Los conflictos hacendaríos entre el Municipio y los poderes de un 
Estado, los, resolverá la Corte Suprema de Justicia de la Nación en los términos que 
establezca la ley. 

"III. Los municipios estarán investidos de personalidad jurídica para todos los 
efectos legales. 

uEI Ejecutivo federal y los gobernadores de los Estados tendrán el mando de la 
fuerza públÍca en los municipios donde residieren habitual o transitoriamente. 

IILos gobernadores constitucionales no podrán ser reelectos ni durar en su cargo 
más de cuatro años. 

"Son aplicables a los gobernadores substitutos o interinos las prohibiciones del 
artículo 83. 

uEl número de representantes en las legislaturas de los Estados será proporcio­
nal al de habitantes de cada uno; pero, en todo caso, el número de representantes de 
una Legislatura local no podrá ser menor de quince diputados propietarios. 

"En los Estados, cada distrito electoral nombrará un diputado propietario y un 
suplente. 
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"Sólo podrá ser gobernador constitucional de un Estado un ciudadano mexicano 
por nacimiento. 

4lArtículo 116. Los Estados pueden arreglar entre sí, por convenios amistosos, sus 
respectivos límites; pero no se llevarán a efecto esos arreglos sin la aprobación del 
Congreso de la Unión. 

"Artículo 117. Los Estados no pueden, en ningún caso: 
"I. Celebrar alianza, tratado o coalición con otro Estado, ni con las potencias ex-

tranjeras; 
"11. Expedir patentes de corso ni de represalias; 
"IU. Acuñar moneda, emitir papel moneda, estampillas ni papel sellado; 
"IV. Gravar el tránsito de personas o cosas que atraviesen su territorio; 
"V. Prohibir ni gravar, directa o indirectamente, la entrada a su territorio, ni 

la salida de él, a ninguna mercancía nacional o extranjera; 
"VI. Gravar la circulación ni el consumo de efectos nacionales o extranjeros con 

impuestos o derechos cuya exención se efectúe por aduanas locales, requiera inspec­
ción y registro de bultos o exija documentación que acompañe la mercancía; 

"VII. Expedir ni mantener en vigor leyes o disposiciones fiscales que importen 
diferencias de impuestos o requisitos por razón de la procedencia de mercancías na­
cionales o extranjeras, ya sea que esta diferencia se· establezca respecto de la produc­
ción similar de la localidad, o ya entre producciones semejantes de distinta pro­
cedencia; 

"VIII. Emitir títulos de deuda pública, pagaderos en moneda extranjera o fuera 
del territorio nacional; contratar directa o indirectamente préstamos con gobiernos 
extranjeros o contraer obligaciones en favor de sociedades particulares extranjeras 
cuando hayan de expedirse títulos o bonos al portador o transmisibles por endoso. 

l/Artículo 118. Tampoco pueden, sin consentimiento del Congreso de la Unión: 
"l. Establecer derechos de tonelaje ni otro alguno de puertos, ni imponer contri­

buciones o derechos sobre importaciones o exportaciones; 
"n. Tener, en ningún tiempo, tropa permanente ni buques de guerra; 
"IU. Hacer la guerra por sí a alguna potencia extranjera, except1lándose los casos 

de invasión y de peligro tan inminente que no admita demora. En estos casos darán 
cuenta inmediatamente al presidente de la República. 

"Articulo 119. Cada Estado tiene obligación de entregar sin demora los crimina­
les de otro Estado o del extranjero a las autoridades que los reclamen. 

"En estos casos, el auto del juez que mande cumplir la requisitoria de extradición, 
será bastante para motivar la detención: por un mes si se tratare de extradición entre 
los Estados y por dos meses cuando fuera internacional. 

"Artículo 120. Los gobernadores de los Estados están obligados a publicar y 
hacer cumplir las leyes federales. 

"Artículo 121. En cada Estado de la Federación se dará entera fe y crédito de los 
actos públicos, registros y procedimientos judiciales de todos los otros. El Congreso 
de la Unión, por medio de leyes generales, prescribirá la manera de probar dichos 
actos, registros y procedimientos, y el efecto de ellos, sujetándose a las bases si­
guientes: 

//1. Las leyes de un Estado sólo tendrán efecto en su propio territorio y, por consi­
guiente, no podrán ser obligatorias fuera de él; 

"11. Los bienes muebles e inmuebles se regirán por la ley del lugar de su ubicación; 
"IU. Las sentencias pronunciadas por los tribunales de un Estado sobre dere­

chos reales o bienes inmuebles ubicados en otro Estado, sólo tendrán fuerza ejecutoria 
en éste cuando así lo dispong~n sus propias leyes. 

"Las sentencias sobre derechos personales, sólo serán ejecutadas en otro Estado 
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cuando la persona condenada se haya sometido expresamente o por razón de domicilio 
a la justicia que las pronunció, y siempre que haya sido <:itada personalmente para 
ocurrir al juicio; 

uIV. Los actos del Estado civil ajustados a las leyes de un Estado tendrán validez 
en los otros; 

"V. Los títulos profesionales expedidos por las autoridades de un Estado con 
sujeción a sus leyes, serán respetados en los otros. 

"Artículo 122. Los poderes de la Unión tienen el deber de proteger ..... a los Estados 
contra toda invasión o violencia exterior. En cada caso de sublevación o trastorno 
interior, les prestarán igual protección, siempre que sean excitarlos por la Legisla~ 
tura del Estado o por su 'Ejecutivo, si aquélla no estuviere reunida." 

uSala de Comisiones.-Querétaro de Arteaga, 19 de enero de 1917.-Paulino Ma­
chorro Narváez.-Heriberto Jara.-Hilarío Medina.-Arturo Méndez." 

Está a discusión. La fracción 1 del artículo 115, que dice: "Cada Municipio será 
administrado pOr un Ayuntamiento de elección popular directa, y no habrá ninguna 
autoridad intermedia entre éste y el Gobierno del Estado." 

¿ N o hay quien pida la palabra'/ Se reserva para su votación. 
La fracción II dice: 
"II. Los municipios administrarán libremente su hacienda, recaudarán todos los 

impuestos y contribuirán a los gastos públicos del Estado en la porción y término que 
señale la Legislatura local. Los Ejecutivos podrán nombrar inspectores para el efecto 
de recibir la parte que corresponda al Estado y para vigilar la contabilidad de cada 
MuniCipio. Los conflictos hacendarios entre el Municipio y los poderes de un Estado, 
los resolverá la Corte Suprema de Justicia de la Nación, en los términos que esta­
blezca la ley." 

Está a discusión. 
-El C. Márquez Josafat: Pido la palabra para una Ínterpelación. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Márquez Josafat: La fracción II dice: "recaudarán todos los impuestos". 

Yo quiero saber si van a recaudar todos los impuestos, los que correspondan al Mu­
nicipio o los que correspondan al Estado. 

-El C. Medina, miembro de la Comisión: No, señor, los municipios van a recaudar 
todos los impuestos del Estado. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Rodríguez González en contra. 
-El C. Rodríguez González: Raros son los días en que no se pide a la Asamblea 

que obre con espíritu de justicia en cada uno de sus actos; yo, en esta ocasión, vengo 
a pedir para uno de los más abnegados servidores de la patria, para uno de esos seres 
que constantemente van consumiendo su existencia en bien de la juventud, sin ambi­
ciones de ninguna clase y éasi siempre con mayor abnegación que muchos de los que 
se llaman archipatriotas. En una de las noches pasadas, el compañero Monzón, con 
esa manera graciosa que tiene de decir, nos pintó, sin que pudiese nÍnguno de nosotros 
protestar, la aflictiva situación en que se encuentra la enseñanza en nuestra República; 
nos dijo, entre otras cosas, que un niño que cursaba el tercer año de primaria en 
San Luis Potosí, fue llevado a Zacatecas y se le inscribió en quinto, y que si ese mismo 
alumno fuese llevado a Tlaxcala hubiera sido matriculado en sexto, y que si hubiera 
tratado de matricularlo en el Estado de Sonora, se le hubiera inscripto en segundo; 
los maestros que habemos en la Cámara, comprendemos perfectamente el porqué de ese 
aserto de nuestro compañero Monzón, y es que se debe a la diversidad de programas que 
hay en los distintos Estados de la República, pues mientras en unos Estados comienza la 
enseñanza de geometría en el tercer año, en otros comienza en el quinto; y mientras en 
unos se comienza a dar idea del substantivo y adjetivo en el segundo año, en otros 
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se hace en el tercero, y así sucesivamente; pues esta diferencia de programas que ahor.a 
existe en los Estados, 'probablemente pudiera existir en los düerentes municipios de 
un mismo Estado, y ustedes podrán comprender que con esto, en lugar de caminar 
hacia la formación del alma nacional, que tanto anhelamos los maestros, habremos dado 
no sólo un paso, sino muchos, en el sentido contrario. Digo que esto sucedería si de­
jásemos la absoluta libertad municipal tal como 10 pretende la Comisión dictaminadora. 
El compañero José Rivera, en esa misma noche, hablando de la importancia de la 
supresión de la Secretaria de Instrucción Pública, nos decía que cuando era removido 
un ministro el nuevo cambiaba a los directores de educación del Distrito Federal, éstos 
a los inspectores y así sucesivamente, dando esto por resultado un trastorno muy 
grande en las escuelas de la capital de la República. Pues si esto sucede cuando se 
cambia un ministro, que no sucede con mucha frecuencia, con los cambios de Ayunta­
miento 10 mismo acontecerá, y entonces no sólo en el Distrito Federal sino en toda 
la República -porque es indudable que cada nuevo Ayuntamiento que vaya tomando 
posesión irá removiendo a la mayor parte de sus empleados, sin estar exceptuados los 
maestros- sucederá que algunos de los aducadores que tomen participación de las 
luchas políticas, irán a los puestos principales aunque no tengan la competencia 
necesaria, y esto lo decimos con conocimiento de causa; y los que hayan permane­
cido indiferentes a las contiendas electorales vendrán a ocupar los puestos secundarios 
si se resignan a ello, o se retiran de su profesión, y entonces habremos perdido los 
poquísimos maestros que nos quedan, pues hay que advertir que no hay Estados que 
tengan siquiera la décima parte de los maestros que necesitan. A eso nos llevará esa 
libertad municipal en lo que se refiere a enseñanza. El señor Palavicini expresó en 
esa neche que la triste situación en que se encontraba el maestro mexicano se debía 
en gran parte al partido liberal; no recuerdo si hizo algunas explicaciones acerca de 
ello; pero yo creo que la precaria situación de los maestros, de nosotros los maestros, 
se debe a nosotros mismos, porque casi hemos estado esperando que todo nos venga 
del alto cielo, sin poner de nuestra parte nada que venga a contribuir a sacarnos de la. 
esfera social en que nos hemos encontrado. De hoy en adelante suponiendo que el 
artículo 115 se apruebe tal como está ya no seremos nosotros los maestros los cul­
pables, sino será el Congreso Constituyente de 917, porque los ayuntamientos, hay 
que decirlo muy claramente, no están en condiciones de poder seleccionar a sus maes­
tros o no se toman el empeño que deberían tomar, y resultaría que en algunas partes, 
o en la mayor parte de los lugares de la República, señalarían un sueldo de veinti­
cinco, veinte o treinta pesos para el profesor, con tal de no verse en la necesidad de 
pagar mayor contribución de la que tienen señalada, con tal de que haya mayor retri­
bución para los profesores; y los que no quieren conformarse con ese pequeño sueldo 
se retiran y acontece lo que anteriormente, es decir: que tendrán al frente de las escuelas 
a educadores que están muy lejos de ser idóneos para el caso. Podría seguir señalando 
muchos otros casos, pero como la mayoría de los señores diputados son ajenos a los 
asuntos de la enseñanza .... (Voces: ¡No! ¡No!) Sí, señores; porque están dedicados 
a otras cosas muy distintas; no quiero decir precisamente que no les interesen estos 
asuntos, sino que no están dedicados a este ramo de educación la mayor parte de 
ustedes. Eso es lo que he querido decir. Creo que con lo que he expresado es suficiente 
para hacer comprender que es necesario poner algunas restricciones a esa libertad mu­
nicipal. Ya desde el principio de nuestros trabajos se dijo que las garantías que la 
Constitución otorga al hombre deben tener alguna restricción, y yo creo que las que 
tienen las entidades deben estar forzosamente sujetas a la misma ley y por lo tanto 
me permito proponer a la muy honorable Asamblea se sirva permitir que en la frac­
ción JI, que está a discusión, se suprima la palabra Hlibremente" y se agregue un 
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inciso 49 que diga: "En lo relativo a la enseñanza se sujetarán a las leyes del Estado." 
Vay a decir por qué ... 

-El C. Alvarez José, interrumpiendo: Para una aclaración. Los ayuntamientos 
tienen obligación de sujetarse a las leyes de los Estados, no sólo en enseñanza, sino 
en todos los demás ramos; de suerte que no tenga usted cuidado; las legislaturas de 
los Estados tienen que dar las leyes que constituyan a los ayuntamientos. 

-El C. Rodríguez González, continuando: Pues si es así, salen sobrando todos 
los otros incisos. Bueno, pues vaya decir el porqué de mi solicitud: los ayuntamien­
tos, desde que han tenido conocimiento de la libertad municipal, han pretendido ha­
cer y deshacer todo lo que juzgan conveniente dentro de su jurisdicción, y han toma­
do en otras ocasiones para sí la libertad de nombrar a los profesores; eso lo están 
haciendo en la mayor parte de la República porque lo consideran como una de sus 
atribuciones. Si acaso, con lo que yo solicito, podrán continuar teniendo esa libertad 
cuando la Legislatura del Estado lo juzgue conveniente, cuando vea que los ayunta· 
mientos no hacen mal uso de la libertad. Esto lo hemos visto por experiencia: cuan­
do los ayuntamientos han pretendido el nombramiento de los profesores actuales, 
estos nombramientos han sido aceptados; y, por tanto, esta libertad municipal ha sido 
un obstáculo para que se establezcan juntas centrales de educación y ha sido un 
obstáculo también para que se independice la enseñanza, que es uno de los ideales 
de los educadores. Es un objeto importantísimo el desligar a los profesores de 
los asuntos políticos; si acaso se estableciera la indepedencia de la enseñanza de los 
Estados, los profesores deberán abstenerse de tomar participación activa en las lu­
chas políticas, lo cual redundaría indudablemente en bien de la enseñanza, en biel1 
de la niñez, que es para quien deseamos todo bien. (Aplausos.) 

-El C. De la Barrera: Para una interpelación al señor González. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. De la Barrera: Yo suplico al señor Rodríguez González nos diga, para 

ilustrar más nuestro criterio si en los conceptos vertidos en ese artículo entiende 
que tiene plena libertad el Ayuntamiento para legislar sobre la enseñanza. 

-El C. Rodríguez González: Me he permitido suplicar que se retire de la frac­
ción II la palabra "libremente", porque si acaso subsiste esa palabra, entonces los 
ayuntamientos tendrían que decir: "Nosotros pagaremos a la policía tanto, a los 
profesores tanto", y yo lo que quiero es que se retire esa palabra, "Tal municipio 
tendrá tanto para la educación", decir: "Tal municipio asignará tanto por ciento de 
sus entradas al ramo de educación", porque no dedican la cantidad suficiente para la 
enseñanza, y eso es la causa de nuestros atrasos; es lo único que se requiere para 
que tengamos mayor progreso en la enseñanza. Además, yo sé que en algunos Esta· 
dos se pretende establecer juntas de educación, que administrarán todo el dinero que 
se destine a la enseñanza y que esas juntas de educación comprarán libros, señala­
rán sueldos de empleados, etcétera, etcétera, y que esas juntas dependerán de una 
junta central, que estarán en la capital del Estado, y si acaso se deja esa fracción 
así como está, no señalarán los ayuntamientos la parte que la junta de administra­
ción solicite y no podrán las legislaturas de los Estados decir: "tal municipio ten­
drá tanto para la educación", ni que -esa cantidad vaya a las juntas de educación. 

-El C. De la Barrera: Sencillamente, el señor Rodríguez González ha confundi­
do la cuestüm financiera con la cuestión de enseñanza. (Siseos.) Es indudable, señor 
presidente y honorable Asamblea, que los ayuntamientos deben ajustarse, para im­
partir la enseñanza, a las leyes que dicte el Ejecutivo del Estado, porque el municipio 
puede asignar unas veces dos pesos y otras tres; pero esa no es cuestión de ense­
ñanza, es cuestión de economía. (Siseos.) 

-El C. Rodríguez González: Y entonces, ¿qué, no se paga a los profesores? 
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-El C. presidente: Tiene la palabra la Comisión. 

-El C. Jara, miembro de la Comisión: Señores diputados; Si la Comisión no 
hubiera traído al debate la 11 fracción del artículo 115 en la forma en que está 
expuesta, seguramente que no hubiera sido consecuente con la idea expresada, que 
la referida Comisión tiene para dar a los municipios su libertad, de acuerdo con el 
programa revolucionario. No se concibe la libertad política cuando la libertad econó­
mica no está asegurada, tanto individual como colectivamente, tanto refiriéndose a 
personas, como refiriéndose a pueblos, como refiriéndose a entidades en lo general. 
Hasta ahora los municipios han sido tributarios de los Estados; las contribuciones 
han sido impuestas por los Estados; la sanción de los presupuestos ha sido hecha por 
los Estados, por los Gobiernos de los respectivos Estados. En una palabra: al muni­
cipio se le ha dejado una libertad muy reducida, casi insignificante; una libertad 
que no puede tenerse como tal porque sólo se ha concretado al cuidado de la po­
blación, al cuidado de la policía, y podemos decir que no ha habido un libre fun­
cionamiento de una Entidad en pequeño que esté constituida por sus tres poderes. 
¿ Qué razón habrá fundamental, digna de tomarse en consideración, para que, por 
ejemplo, la Federación dijera: "Yo voy a imponer las contribuciones en los Estados, 
y el Gobierno federal será quien después distribuya en los diversos Estados lo que 
a cada uno corresponda o crea que corresponda para sus atenciones?" ¿ Cuál sería 
o cuáles serían las razones que se expondrían sobre el particular, razones, como an­
tes dije, dignas de tomarse en consid~ración? Indudablemente que los Estados tienen 
a la vista sus distintos problemas, están mejor posesionados de ellos, ven de cerca 
sus dificultades y están en mejores condiciones para poder aplicar sus contribucio­
nes y también para distribuir dichas contribuciones en el presupuesto de egresos. 
El que está lejos recibe las noticias de los diferentes lugares por conductos diversos, 
bien por informes secretos, bien por informes verbales, pero que no son lo suficiente­
mente claros, que no son lo suficientemente precisos para dar una idea clara y termi­
nante de lo que pasa en determinados lugares; así pues, las apreciaciones económicas 
que hiciese la Federación respecto a los distintos Estados, no serían exactas y estaría 
en condiciones de incurrir en frecuentes errores, con grave perjuicio de las entidades 
federativas; en relación, los municipios con los Estados están en iguales condiciones. 
Hasta ahora se ha acostumbrado que los municipios hagan los presupuestos de ingre­
sos y egresos y vayan a los Estados para que allí sean revisados. Si el municipio, 
celoso de la instrucción pública, que defendió tanto nuestro compañero que me ha 
precedido en el uso de la palabra, señala una fuerte partida para la instrucción pú­
blica, para su mejor sostenimiento y más amplio desarrollo, y el Estado cree que es 
una suma fuerte que no debe invertirse en la instrucción pública, y cree que se 
necesita para atenciones de otra especie, puede restarla de la cantidad señalada a la 
instrucción, sacrificando así un ramo tan importante, y el Estado se verá constre­
ñido a sacrificarlo para poder hacer una obra eficaz, una obra buena en pro de la 
instrucción pública. Lo que se dice de este ramo puede decirse respecto de los de­
más: los municipios, las autoridades municipales, deben ser las que estén siempre 
pendientes de los distintos problemas que se pre~enten en su jurisdicción, puesto 
que son las que están mejor capacitadas para resolver acerca de la forma más eficaz 
de tratar esos problemas, y están, por consiguiente, en mejores condiciones para 
distribuir sus dineros, las contribuciones que paguen los hijos del propio municipio 
y son los interesados en fomentar el desarrollo del municipio en las obras de más 
importancia, en las obras que den mejor resultado, en las que más necesite, en fin, 
aquel municipio. Seguramente que los habitantes de un municipio son los más inte­
resados en el desarrollo de éste; si se trata de un comerciante, yo creo que es el 
mayormente interesado en que haya, por ejemplo, magníficas vías de comunicación, 
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en que haya ferrocarriles en el lugar donde l reside, en que haya facilidades para 
transportar sus mercancías y facilidades para la exportación de sus productos; si 
se trata de alguna población agrícola, los particulares, los que no ejercen el comer­
cio, también ¿ cómo no han de desear que su población tenga las mejores condicio­
nes, buenas calles bien adoquinadas, con un servicio de atarjeas sano, con luz eléc­
trica, en fin, con todas las mejoras que los pueblos modernos tienen en la actualidad?, 
Y por consiguiente, los habitantes de estas pequeñas entidades, que forman el gran 
conjunto nacional, serán los más interesados en el desarrollo de las poblaciones, serán 
los que procuren que se establezca una especie dé competencia, porque nadie que­
rrá quedarse atrás en la marcha hacia el progreso. Cuando sepa un municipio conve­
cino de otro que en éste se está desarrollando una magnífica acción en pro de la 
educación pública, esto servirá de aguijón, de estímulo para que el otro mumClplO 
procure hacer lo mismo, para que procuren sus habitantes tener en su población 
suficiente número de escuelas y tener profesores bien pagados, para que la acción 
escolar sea efectiva y eficaz. Algunos temores se han iniciado acerca de que si a los 
municipios se les deja el manejo de la hacienda libremente, es probable que incu­
rran en frecuentes errores de alguna trascendencia; nosotros, en previsión de eso, 
nos hemos permitido asentar que las legislaturas de los Estados fijarán lo que a 
éste corresponda para las atenciones meramente indispensables para el sostenimiento 
de los gobiernos de los Estados, para lo que sea absolutamente necesario para el 
funcionamiento de esos gobiernos. Pero queremos quitarles esa traba a los munici­
pios, queremos 'que el Gobierno del Estado no sea ya el papá, que temeroso de que 
el niño compre' una cantidad exorbitante de dulces que le hagan daño, le recoja el 
dinero que el padrino o abuelo le ha dado, y después le da centavo por centavo para 
que no le hagan daño las charamuscas. Los municipios no deben estar en esas condi­
ciones. Si damos por un lado la libertad política, si alardeamos de que los ha ampa­
rade una revolución social y que bajo este amparo se ha conseguido una libertad 
de tanta importancia y se ha devuelto al municipio lo que por tantos años se le había 
arrebatado, seamos consecuentes con nuestras ideas, no demos libertad por una 
parte y la restrinjamos por la otra; no demos libertad política y restrinjamos hasta 
lo último la libertad económica, porque entonces la primera no podrá ser efectiva, 
quedará simplemente consignada en nuestra Carta Magna como un bello capítulo 
y no se llevará a la práctica, porque los municipios no podrán disponer de un solo 
centavo para su desarrollo, sin tener antes el pleno consentimiento del Gobierno del 
Estado. (Aplausos.) Así pues, señores diputados, pido respetuosamente a vuestra so­
beranía os dignéis dar vuestro voto por el artículo a discusión en la forma en que lo 
ha expuesto la Comisión. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra en contra el ciudadano Martínez de Escobar. 
-El C. Martínez de Escobar: Señores diputados: Vengo a hablar en contra del 

dictamen de la Comisión, en obediencia a un principio de intensa justicia. Parece men­
tira, dirán esos paladines de las libertades públicas que allí se sientan (Señalando 
las curules de la 2$ Comisión.) Parece mentira, dirán el talentoso diputado Hilario 
Medina, el revolucionario consciente Heriberto Jara, que Martínez de Escobar hable 
en contra, y, sin embargo, y a pesar de sentirme orgulloso de pensar como ellos en 
lo general, vengo a producirme en contra de la 11 fracción que contiene el dictamen; 
pero antes, señores diputados, quiero deciros algunas palabras, brote espontáneo de 
Íni espíritu, porque estoy de buen humor. (Risas.) Buen humor, decía ayer el inteli­
gente y simpático diputado Bojórquez, flota en el ambiente de esta Asamblea, y como 
yo soy elemento integral de esta Cámara, el buen humor también flota en mi yo ínti~ 
mo, señores constituyentes: cuando el voto popular del Estado de Tabasco ~omo 
pueden aseverarlo los séñores diputados Magallanes y Ocampo- me designó diputado 
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a este Congreso, me sentí intensamente satisfecho; pero cuando llegué a la capital 
de la República a la ciudad de México, confieso sinceramente con toda verdad, me 
sentí desilusionado y arrepentido de haberlo sido; mas la desilusión y el desencanto 
sólo duró un momento, un momento nada más, señores diputados. Allí en la capital 
supe, se me dijo, escuché en todos los tonos, que vendríamos los diputados a este 
Congreso única y exclusivamente, sin espíritu de iniciativa, a sancionar el proyecto 
de la Primera Jefatura; yo, enérgicamente protesté, fuertemente protesté contra tal 
aserto desde las fibras más íntimas de mi alma, desde allí se levantó una intensa 
protesta contra aquel decir, y me dije a mí mismo: si vamos al Congreso Constitu­
yente única y exclusivamente a aprobar lo que hiciera el Primer Jefe, seré quizá 
diputado un día- cuando más, y al otro día me saldré para no volver nunca; pero 
pronto recapacité; esto no podía ser verdad, sino sólo un rumor infundado. Estas 
son palabras que únicamente brotan enclenques y enfermizas de labios de hombres 
serviles; al Congreso Constituyente iremos a hacer una labor colectiva, y con ese 
gran hombre y ese gran carácter que se llama Venustiano Carranza; para ello nos 
ha convocado, no cabe duda; para que así, fusionada con la obra individual de él, 
venga, con las reformas necesarias que nosotros hagamos, a dignificarse la obra 
colectiva que brote vigorosa de esta Asamblea constituyente. También, repito, re­
cuerdo muy bien, señores diputados, las últimas palabras de aquel gran poeta fran­
cés, supremas palabras que os voy a pronunciar: aunque las tiranías ofrezcan a 
nuestro paladar manjares deliciosos y exquisitos, a nuestros oídos eariciosas músicas 
de cielo y a nuestro olfato suaves aromas y delicados perfumes, yo siempre gritaré: 
"prefiero tu pan negro, libertad". Y aquí, en esta Cámara, señores diputados, pude 
convencerme bien pronto que muchos señores constituyentes sí venían perfectamente 
convencidos de que en quince días, quizá en menos tiempo, se aprobaría el proyecto 
de reformas de la Primera Jefatura, sin necesidad de un estudio analítico, sin necesi­
dad de un estudio sintético, y prueba de ello fue que cuando se discutió aquí el ar­
tículo 39, muchos hombres temblaron, hombres cuyo espíritu aún tiembla de espanto 
y de terror, porque ese precepto ha sido reformado por la Asamblea constituyente con 
hondo espíritu de radicalismo revolucionario; pero pronto me sentí nuevamente satis­
fecho y contento, porque pude ver que las ideas eminentemente revolucionarias flore­
cían en el cerebro de otros, de los hombres que aquí nos llamamos con orgullo jaco­
binos, creyendo de justicia manifestar que nos sentimos intensamente satisfechos de 
serlo, y que pronto pudimos dominar a las ideas conservadoras que aquí también flo­
recían en los cerebros de hombres que ya señalé anteriormente, y señores diputados 
conservadores, no vayan ustedes a creer que vengo a atacarlos duramente¡ es natu­
ral que en una Asamblea existan los diversos elementos necesarios que tienen que 
integrarla; ¿habéis visto alguna vez en un club, en un partido político, en una 
asamblea, habéis visto alguna vez hombres que sólo tengan una idea, un solo pen­
samiento? Indudablemente que no. En el Constituyente de 57 hubo tres partidos: el 
partido eminentemente liberal, el partido moderado y el partido completamente con­
servador, cuyos miembros habían sido llevados allí por los moderados de la revolu­
ción de Ayutla, por los liberales moderados, que eran un puente entre los liberales 
y los conservadores. Aquí también existen esos tres elementos. Aquí existe el partido 
netamente revolucionario: somos nosotros, señores, jacobinos; existe un partido mo­
derado, no sé dónde está, no podría circunscribir su lugar, pero existe aquí: sois 
vosotros, señores 4'independientes"¡ y existe un partido completamente conservador: 
sois vosotros, señores "renovadores". Vosotros debéis estar satisfechos, plenos de jú­
bilo, porque el revolucionarismo ha venido triunfando en este Congreso (dirigiéndose al 
lado izquierdo.) Vosotros, con vuestra testarudez, como dirían los conservadores y 
moderados, lo habéis impuesto a diestra y siniestra; con vuestro empuje incontrasta-
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ble lo habéis impuesto como se imponen las ideas esencialmente revolucionarias sobre 
las ideas completamente conservadoras. Aqui, señores diputados, yo tengo un gran 
cariño, y así lo digo, por hombres honrados y dignos como Manuel Amaya, por hom­
bres honrados y dignos· como don Amador Lozano, como don José María Rodríguez, 
y los quiero y les tengo afecto, y comprendo que demasiado hacen en este Congreso 
Constituyente; pero hoy, como ayer, cuando se iniciaron las labores de esta Cámara, 
declaro y quiero que' se sepa, porque. pronto finalizarán nuestras labores, que soy 
enemigo político de su grupo, absolutamente enemigo político de hombres como Félix 
Palavicini, como Luis Manuel Rojas y como José 'Natividad Macías. Quiero hacer 
constar esta actuación mía, porque pronto finalizará la labor del Congreso Constitu­
yente y no quiero que mañana digan que Rafael Martínez de Escobar, cuando se inició 
la labor del Congreso, porque estaba Jesús Acuña en la cúspide de un Ministerio, esta­
ba con él, ese gran revolucionario de 1916, que ha sido prohijado políticamente por 
ese otro gran revolucionario que se llama Venustiano Carranza y que yo admiro gran­
demente; que no se fuera a decir que hoy que Jesús Acuña, a quien, repito, concep­
túo como un revolucionario de ideales, porque tengo mucho valor civil para decirlo, 
que hoy que está caído y ya finaliza el Congreso Constituyente quiero estar con 
ustedes y voltear las espaldas a sus amigos; no, quiero que se haga constar mi acti­
tud, quiero que conste en la historia del Congreso Constituyente, quiero 'que la labor 
digna de la prensa, como "El Pueblo" y "El Demócrata", así lo hagan constar; yo 
creo en la lógica de las ideas y creo también en la lógica del sentimiento, y esta 
lógica de las ideas y del sentimiento, es la que me mueve a venir a producir aquí es­
tas cuantas pero indispensables explicaciones, y entro en materia, señores diputados: 
Vengo a hablar en contra de la fracción 11 del artículo 115, quizá por un error, quizá 
porque no he llegado a compenetrarme de los conceptos que entraña esa fracción, 
quizá el buen humor, el júbilo y la algazara que en estos momentos flota en la Asam­
blea, debido a que la selecta diputación del Estado de Sonora ha hecho una invita­
ción a los diputados jacobinos, haciendo exclusión de los diputados :renovadores, para 
que fuésemos a paladear en un almuerzo de buen humor con ellos, y quizá por ello 
opinarán algunos: Martínez de Escobar no se ha llegado a compenetrar de lo que 
entraña la fracción JI del artículo 115; pero esto no es verdad, señores constituyen­
tes. La fracción 11 del artículo 115, no obstante que parece ser muy liberal, es en el 
fondo enteramente conservadora; si incurro en un error, que así se me juzgue, como 
error, pero nunca vaya a creerse que trato de agredir a los dignos miembros de la 
2~ Comisión de Puntos Constitucionales. La fracción 11 dice: "Los municipios admi­
nistrarán libremente su hacienda, recaudarán todos los impuestos y contribución en 
Los gastos públicos del Estado, en la proporción y término que señale la Legislatura 
local". Perfectamente bien. Como vemos, establece en esta primera parte la emanci­
pación del Poder Municipal; porque no es propiamente un poder, es que yo, dados 
mis ideales, deseara que la fuerza, es decir, se establece la libertad del municipio, la 
autonomía de los ayuntamientos; pero también agrega: "recaudará todos los impues­
tos". Genéricamente se afirma esto, señores diputados: Ucontribuirán a los gastos 
públicos del Estado". Los municipios creo yo que únicamente deben recaudar los 
impuestos meramente municipales, los impuestos que pertenezcan directamente al 
municipio j yo, que soy completamente liberal, quiero la libertad del municipio, es 
decir; que se establezca efectivamente la libertad municipal, la autonomía del Ayun­
tamiento; pero parece que en cierta forma, señores diputados, va a subordinarse la 
libertad municipal del Estado, pues es una libertad aparente la que aquí se estable­
ce. ¿Por qué? Porque luego agrega más adelante la fracción 11: "Los ejecutivos po­
drán nombrar inspectores para el efecto de percibir la parte que- corresponda al 
Estado y para vigilar la contabilidad de cada municipio". Pues bien, el hecho de 
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recaudar los impuestos, no sólo municipales, sino del Estado, faculta al Estado para 
nombrar inspectores, para nombrar vigilantes de la actuación del municipio, y esa 
actuación del Estado, nombrando inspectores y vigilantes en cuanto a la recauda­
ción de impuestos, no significa otra cosa sino la intervención directa e inmediata del 
Estado sobre el municipio; máxime, señores diputados, con la renovación constante, 
con la renovación periódica de los ayuntamientos, con motivo de las elecciones popu­
lares como origen de las mismas; de manera que a cada momento habrá inspectores 
y vigilantes de los Estados sobre el municipio, y de aquÍ se concluirá lógicamente 
una subordinación del municipio al Estado; por eso me rebelo en cierta forma contra 
esa parte de la fracción 11; es decir, al establecer una intervención directa e inme­
diata del Estado sobre el municipio, que sólo significa subordinar los ayuntamientos 
al Estado. Yo sé, como ustedes también, que en el fondo de todo problema, sea de 
carácter político, sea de carácter moral, sea de carácter religioso o sea de carácter 
psicológico, existe uno, alrededor del cual giran todos: es el problema económico. En 
todas las actividades del espíritu humano se manifiesta el problema económico, es el 
que forma la idea fuerza, el alma base de todos los otros fenómenos; en la misma 
guerra europea vemos en estos momentos el fenómeno económico que está generando 
al fenómeno guerrero; en todas las cuestiones palpita el fenómeno económico. La base 
de la libertad administrativa de los ayuntamientos está en la libertad económica, y la 
libertad económica está en los términos del dictamen subordinada a la acción de los 
Estados, y por eso me opongo a la fracción 11 del artículo 115. Más aún, sigue diciendo 
esta fracción: "Los conflictos hacendarios entre el municipio y los poderes de un Esta­
do los resolverá la Corte Suprema de Justicia de la Nación en los ténninos que esta­
blece la ley". Naturalmente que no se refiere a las cuestiones políticas; ya hemos apro­
bado, ya hemos resuelto que las cuestiones políticas que surjan a este respecto deberá 
conocer de ellas el Senado, cuando sean provocadas por uno u otro, el del Estado o del 
municipio, esto es, cuando uno intente violar los intereses del otro. Pero me pregunto: 
y en estos conflictos hacendarios, ¿ por qué interviene la Suprema Corte de Justicia? 
¿ Quiere atacarse la soberanía de un Estado? Indudablemente que si, y soy de los que 
no creen en la palabra soberanía aplicada a los Estados; quiero creer, y así lo entiendo, 
que se'trata de la libertad y autonomía de los Estados. Ya lo expliqué una vez: la pala­
bra soberanía atrae y seduce, como atrae y seduce la palabra igualdad, la palabra 
fraternidad y la palabra libertad. No hay tal soberanía de los Estados, pero sí hay 
autonomía, sí hay libertad, y no hay soberanía de lü"s Estados, porque la soberanía, 
para que exista, necesita ser internacional, y esa s610 la tiene el Estado nación. 
¿ Por qué? Porque no puede el Estado elegir su sistema de Gobierno; se lo impone 
uno de los artículos de la Constitución, y desde ese momento, los Estados ceden a la 
Federación una parte de su soberanía, y entonces sólo queda en pie la libertad y la 
autonomía de los mismos. ¿ Y por qué la Suprema Corte de Justicia de la Nación 
va a conocer de estos conflictos hacendarios entre el municipio y el Estado? ¿ Por 
qué no conoce de esos conflictos la Legislatura local o el Tribunal Superior de Justicia 
del Estado'/ Yo creo que debemos ser lógicos, que debemos ser sensatos, que debemos 
ser conscientes. ¿ Por qué darle esa atribución a la Suprema Corte de Justicia? ¿ Por 
qué centralizar? ¿ Por qué una cuestión meramente del Estado va a ser resuelta por 
la Suprema Corte de Justicia, que es de carácter federal'/ ¿ Por qué no ha de cono­
cer, pregunto, de esos conflictos la Legislatura del Estado y el Supremo Tribunal de 
Justicia del Estado'/ Esta es una pregunta que surge de mi mente, y si estoy en un 
error, sólo quiero convencerme de él; si la Comisión, con toda su honradez, viene y me 
explica: por estas razones, señor Martínez de Escobar; pero ante's, yo afirmo a esta Cá· 
mara: se ataca directamente eso que comúnmente llamamos la soberanía de los Estados 
y que no es más que la libertad y la autonomía de los mismos. Vemos, pues, que hay 
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aquí dos puntos que despiertan interés. Primero: creo que los Estados deben recaudar 
inmediata y directamente lqs fondos que les pertenezcan, por medio de sus receptorias 
de rentas o por medio de las oficinas que ustedes quieran; pero deben recaudarlos direc­
tamente y no por conducto de los municipios, porque aunque aparentemente parece que 
es una gran facultad que se les da a los municipios, no es verdad, porque da lugar a la 
intervención directa del Estado sobre el municipio, llombrando inspectores y' estudiando 
la contabilidad de esos mismos municipios, y por eso no estoy de acuerdo con este 
punto, y, por otra parte, el municipio, creO yo que para que sea completamente libre, 
como aquí se trata de establecerlo, necesita ser oído ante la Legislatura del Estado, 
en cuanto a sus impuestos, y aquí únicamente se dice: UContribuirán a los gastos 
públicos del Estado y en proporción y términos que señale la ley". Y o me pregunto: si 
la Legislatura de un Estado íntimamente unida al Estado mismo dicen que debieran 
contribuir con la mitad de los fondos que recaude el municipio o las dos terceras par­
tes, o la totalidad de los fondos, entonces, ¿ cuál es la libertad económica municipal! 
Pues queda al arbitrio completo de lo que disponga la Legislatura del Estado, y es 
por eso que en estos momentos me rebelo contra la fracción 11 de este artículo, por­
que trata de mutilar la libertad del municipio, que la quiero, que la anhelo, ya que 
yo desearia un verdadero Poder municipal, con todos los caracteres constitucionales 
de un Poder; y que aquí, en el fondo de estas libertades, aparece palpitante la inter­
vención completa del Estado sobre el municipio; de manera que la libertad municipal 
viene a ser perfectamente estrujada y mutilada, por esa intervención de las legisla­
turas de los Estados, además de la intervención del Estado mismo en la libertad 
municipal. Estas son las razones que tengo para hablar en contra de esta fracción, 
y en esta virtud, pido con toda corrección a la Comisión venga a explicanne en qué 
se ha fundado para ello, y si me convence, votaré con ella, y si no, yo 08 exhorto, 
a los que conocéis de una manera palpable estas cuestiones, a los que habéis visto 

. en la práctica del manejo de fondos municipales, como usted, señor González, como 
usted, señor licenciado Ilizaliturri, que nunca ha queridQ venir a hablar en esta tri­
buna, y que está usted obligado a hacerlo, porque ha sido usted abogado consultor 
del Ayuntamiento de México, y debe colaborar en la Carta Magna. Vengan, pues, a 
decimos aquí en dónde está el errO"l" en que yo he incurrido, y si no, votad en contra, 
señores diputados. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Alvarez José. 

-El C. Alvarez José: Señores diputados: Efectivamente, el buen humor hace 
efectos de distinta naturaleza; a mi estimado amigo y compañero, el señor Martínez de 
Escobar, el buen humor le ha dado por el lado de la agresión, y a mí me ha dado 
por razonar, y vengo a traer unas cuantas razones, resultado de mi experiencia per­
sonal en el asunto de la administración municipal. Empezaré por referinne a los 
argumentos de mi estimable compañero Rodríguez González, repitiendo 10 que ya he 
dicho cuando estaba haciendo uso de la palabra: los municipios tienen la obligación 
de sujetarse en todo a las leyes que dicten las legislaturas de los Estados, porque 
los municipios no son repúblicas: los municipios están organizados por la ley fun­
damental municipal de cada Estado que dicten las legislaturas, y allí dice precisa­
mente cuál debe ser la hacienda municipal j por eso dice aquí, señores diputados, la 
fracción 11, que vengo a apoyar: uLas legislaturas de los Estados no podrán con­
travenir en nada la Constitución general de la República". Efectivamente, señores, las 
legislaturas de los Estados no podrán contravenir a las leyes fundamentales de 
nuestra Constitución; en ninguna forma contravendrán estas leyes, puesto que la 
fracción JI dice: "Los municipios administrarán libremente su hacienda". Quiere de­
cir la hacienda municipal, no todos los fondos del Estado, y al decir esta hacienda 
municipal, no quiere decir que haya otros fondos que son del Estado y que los puede 
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destinar al fomento de la instrucción. Yo no sabía por qué, señores diputados, tantos 
compañeros a quienes he considerado como eminentes revolucionarios venían a ins­
cribirse en contra de una fracción que garantiza algo que ha sido el anhelo general 
de todos los revolucionarios: el establecimiento del municipio con la libertad verda­
dera, que consiste en darle la libertad económica. Yo he tenido el gusto de ver que 
ha sido el Estado de Michoacán el primer Estado de la República que ha venido a 
implantar y poner en práctica esto mismo que ahora la honorable Comisión dictami­
nadora propone como una ley fundamental. Un revolucionario de los más honrados 
y convencidos, el general Alfredo Elizondo, que es gobernador de Michoacán, ha 
dado una ley estableciendo que los municipios cobren todas las rentas y que de allí 
contribuyan con una parte para los gastos del Estado; esto es lo mismo que viene a 
proponer la Comisión y que en parte se ha venido estudiando punto por punto, y se 
ha visto que esto no es que el Estado ataque la soberanía municipal, y aunque ya el 
señor Martínez Escobar nos ha dicho que no existe tal soberanía, pero no invade en 
ninguna fonna las facultades municipales; se trata única y exclusivamente de implan­
tar un sistema hacendario que es el único que puede dar buen resultado. Práctica­
mente se ha visto que estableciendo dos oficinas recaudadoras, lo que se hace es un 
embrollo imposible, que no saben los causantes a quiénes les deben pagar, si a la 
administracióll del Estado o si a la administraci9n de las rentas municipales, y esto 
sin motivo, sin resultado práctico absolutamente ninguno. Me he visto en la necesi­
dad, me he visto en la obligación de tomar la palabra para apoyar esta proposición, 
porque ya dije que yo he visto prácticamente el resultado. No es exacto que los mu­
nicipios puedan abusar de los fondos que recauden, como he oído que es la opinión de 
algunos compañeros, porque así dice la fracción que estarían facultados para admi­
nistrar libremente su hacienda; no toda la hacienda pública, y no es exacto tampoco 
que se invadan las atribuciones del municipio, recogiéndoles una parte porque ahora 
va a quedar el Estado sostenido por la misma Legislatura. No es el Ayuntamiento 
el que va a decir: "yo te ayudo con tanto", a la Legislatura, "para que te sostengas, 
para sostener esto o aquello"; fijará la parte que cada municipio tiene que dar para 
sostener al Estado, y esa parte es mucho más sencillo que sea un tanto por ciento y 
no una cantidad determinada. El sistema anterior de recaudación municipal sólo era 
una farsa de institución económica municipal; los municipios formaban sus presupues­
tos y los enviaban al Gobierno, y allí se veía si se aprobaban o no. Ha sido el peor 
de los fracasos; yo he podido ver de qué manera en los gobiernos de los Estados 
se recibían de 80 a 100 expedientes de presupuestos municipales en que únicamente 
se veía el total; no se revisaban para nada; decían: ¿ Cuánto pide el municipio de 
Zamora?; trece mil pesos; no, es mucho, pongámosle la mitad, seis mil pesos; canti~ 
dad que no alcanzaba para pagar policía, alumbrado, para pagar a los maestros de 
escuela, que, como bien se ha dicho, han sido siempre unos parias. No le hace, allá 
que se las avengan. Esto, señores, es altamente inconveniente; por eso ahora, dán­
doles hacienda a los municipios y libertad para formar su presupuesto de egresos y 
de ingresos, para que digan cuánto necesitan y con cuánto pueden contribuir para 
el Estado, podemos formar el verdadero Municipio Libre; de otra manera, segura­
mente el mismo Estado sufriría graves perjuicios. Seis meses he estado en mi Estado 
visitando los municipios más alejados del centro, y me he encontrado verdaderas 
atrocidades y me he convencido de una cosa: el motivo por el cual el pueblo se abste­
nía de votar en las elecciones municipales, era precisamente porque el Municipio no 
tenía hacienda, y yo he preguntado al pueblo: ¿Por qué no viene usted a votar?, y 
me contestaron: <4 Señor, para qué, para qué votamos si luego que elegimos alguno 
que nosoüos queremos resulta que nada más están aquí de cuerpo presente, porque 
no pueden poner ni policía, ni tener maestros de escuela; porque en lugar de te-
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nerlos en una casa los tienen en un corral", y esto no es sólo en Michoacán, sino en 
todos los Estados de la República. (Voces: ¡No! ¡No!) O en la mayoría de ellos, 
porque el municipio no tenía fondos con qué subsistir y me han dicho: "¿Para qué 
vamos a votar a amigos nuestros que vayan a ponerse en ridículo 1" Yo recuerdo, 
cuando fui presidente municipal del distrito de Zamora, que no quería conceder el 
Gobierno facultades para que se establecieran cincuenta gendannes en la población, 
cuando el municipio producía veintitrés mil pesos de contribuciones mensualmente. 
i Con qué gusto pagarían, con qué satisfacción pagarían y contribuirían para los 
gastos, sabiendo que iban a ser en beneficio de su prop¡a localidad y que no iban a 
servir los fondos de aquellas contribuciones para que se fabricaran grandes teatros 
en las capitales de los Estados, para que se asfaltaran las calles principales, en tanto 
que en el pueblo no se podía conseguir un gendarme que evitara los robos! Esto es 
inconcuso, es indispensable, y si queremos que sea práctico, que sea una realidad la 
gran aspiración del Municipio Libre, démosle absoluta independencia económica. Paso 
en seguida a contestar algunas objeciones del señor Martínez de Escobar: dice que 
debe recaudar únicamente los impuestos municipales; ya he dicho que esto no debe 
ser, porque habiendo dos oficinas recaudadoras se hacen más gastos, se embrolla la 
contabilidad, se molesta más a los causantes y no produce ninguna ventaja. La inde­
pendencia municipal, según mi criterio, no consiste en que el Ayuntamiento no cobre 
más que lo que corresponde; esto es risible. La independencia consiste en que tenga 
10 suficiente para todos sus gastos; ahora bien, ¿por qué el Estado debe nombrar 
inspectores para que vigilen la parte que les corresponde de las rentas 1 Voy a expli­
carlo o al menos a tratar de hacerlo, según la experiencia que he tenido sobre el 
particular. Estaba establecido que fuera la Contaduría Mayor de Glosa, dependencia 
directa de la Legisla.tura del Estado, la que tuviera intervención única en las cuen­
tas del municipio. ¿ Sabéis lo que pasaba a este respecto 1 Las sesiones del Congreso 
local duran un corto periodoi lo¡;; ayuntamientos en el Estado son en gran cantidad; 
los tesoreros municipales, la mayor parte de ellos no entienden contabilidad; total: 
en cada mes reciben en la Contaduría de Glosa de 80 a 100 expedientes de las cuentas 
correspondientes a seis meses atrás y venía a revisarlos la Contaduría después de dos 
añ-üs" ¿ Qué sucedía ... ?; que ni siquiera se atrevían a exigirla, porque ya habían pasa­
do tres períodos del presidente municipal. La utilidad de los inspectores consiste en 
esto: que vigilan, como dice el proyecto, la contabilidad municipal y no pueden poner el 
remedio, no pueden poner un remedio efectivo, porque no se les-"autonza para que va­
yan a procesar a los munícipes, no se les autoriza para que $e metan en la contabilidad,. 
sino nada más para que la vigilen y den cuenta a la Legislatura. De esa manera ten­
drán oportunidad de proceder a tomar una participación efectiva, para que en el mo-. 
mento en que se presente el inspector y vea que se está cometiendo una. malversaci,ón, de 
fondos dé parte a la Legislatura de los Estados, exigiendo responsabilidad, pues es el 
momento a propósito para exigirla, y no tres años después, cuando la Contadl,lría Mayor, 
de Glosa consignara las cuentas a la Legislatura del Estado. Que se apruebe esta frac­
ción tal como está; no es exacto que se atropelle la soberanía municipal; al contrario, 
se garantiza de una manera efect¡va y al mismo tiempo nuestro pueblo verá el rest}.Itado 
práctico de los ayuntamientos, y se les estimula para que dé su voto, porque verá en­
tonces el resul~ado práctico de él y para 10 qp.e sirve un Ayuntamiento liberal"y no verá 
como ahora que no sirven para nada los ayuntamientos, porque hall sido corporncion~l?, 
que han estado juntándose todas las noches para llenar libros enteros de actas, perQ 
que prácticamente no hacen nada, e,n beneficio del. pueblo. ¿ Por qué vamos a, exigir a 
ellos responsabilidades 1 N o, señores, no son responsables los munícipes que hasto 
~hora han servido en los ayuntamientos; es responsable la ley municipal que no-les daba 
a aquellos ayuntamientos amplitUd de poder para hacer algo, -por 10$ pueblos. DémQsles 
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fondos a los munícipes y que al mismo tiempo sean vigilados por el Ejecutivo; esta vi. 
gilancia es indispensable, porque en el medio mexicano, en el medio nuestro, no se 
puede soñar con ayuntamientos que no tengan ni siquiera la vigilancia del Ejecutivo. 
Estamos empezando a ser libres y a formar ayuntamientos, y es indispensable que haya 
alguien que vigile aquellos fondos, un inspector del Gobierno que indique el camino. Yo 
digo a ustedes esto, señores, porque muchas veces he ido a los ayuntamientos en cali­
dad de inspector y me he encontrado con determinados procedimientos perfectamente 
acordes con las disposiciones del Ejecutivo y que no se habían puesto en práctica por­
que los munícipes tenían miedo; había Ayuntamiento que tenía diez mil pesos y no 
tenía gendarmes; y decían ellos: "Yo creo que esto no se puede hacer, es mucho gasto y 
necesitamos que alguien lo diga". Y yo les contesto: "No, señores, están ustedes auto­
rizados; gasten en la policía y nada les pasará; vean la manera de organizar ésta". Y 
dijeron ~ "Pues como antes lo metían a uno a la cárcel". Pues ahora no, ahora hay liber­
tad. Hay que enseñar a los munícipes la manera de ser eficaces en sus puestos, hay que 
enseñarles la noble misión que se les ha encomendado, y de esa manera pronto vere­
mos el resultado, que será satisfactorio sin duda alguna. Respecto a los conflictos 
hacendarías, sobre los que el señor diputado Martínez de Escobar hizo impugnacio­
nes, extrañándose que fuera la Corte Suprema de Justicia la que tuviera que resolver; 
yo, aunque no entiendo cuestiones de abogado ni me cuento en el número de los 
abogados militares o militarizados, muchos abogados entienden que sí debe de conocer 
de ese asunto la Suprema Corte de Justicia, porque es la que puede hacerlo perfecta­
mente. En el caso de que la Legislatura del Estado haya señalado al municipio una 
cantidad que no sea suficiente para sus gastos, en ese caso, ¿ quién va a resolver? 
¿La misma Legislatura? 'No; no es posible, pues se podría dar el caso de que 
pudiera tener interés en que no se le diera al Ayuntamiento lo suficiente para sub­
sistir, y es por esto que la Comisión, basándose en razones, ha determinado con 
toda justicia que sea una autoridad extraña la que conozca de ese asunto, y que al 
mismo tiempo, en la forma en que se ha combinado, así como es la representación 
de todas las autoridades judiciales de la nación, es, por lo tanto, la más adecuada 
para resolver en estos conflictos, cuando los municipios tengan que hacer una recla­
mación porque no se les haya asignado la cantidad suficiente para atender a sus 
gastos. De esta manera, señores diputados, habremos llevado a la práctica uno de 
los más grandes ideales de la revolución, y os suplico que pongáis toda vuestra 
atención en esto que es de gran trascendencia. Es en vano que se aleguen dificultades 
de carácter hacendario que no están previstas aquí; después tendremos leyes regla­
mentadas en qué forma deben de ser hechos estos cobros. Tengo la seguridad de 
que éste es el único medio para que viva el municipio, porque de otra manera todo 
será una farsa y volveremos otra vez a hacer de nuestros cuerpos municipales, que 
deben ser la base de nuestras instituciones republicanas, cuerpos consultivos que val­
dría más que no existieran. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra en contra el ciudadano diputado Reynoso. 
-El C. Reynoso: Señores diputados: el señor diputado Jara nos explicó perfecta-

mente el funcionamiento de las contribuciones. Dice el diputado Jara que si la Fede­
ración cobrara todas las contribuciones, entonces sería muy difícil distribuirlas en los 
Estados, y dijo que si los Estados cobraran todas las contribuciones y le dieran parti­
cipación a la Federación, sería también impOSible. Exactamente es el mismo caso 
referente a' los municipios: si los municipios cobraran todas las contribuciones, estas 
contribuciones, una vez separada una participaCión que se guarda y el resto que se 
le da al Estado, puede suceder una de estas dos cosas: o el Estado interviene de un 
m.odo dire~to, por medio de sus inspectores, obstruccionando constantemente la ma­
nera d-e ser de los municipios, o bien los municipios, ,encariñados con la libertad 
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municipal que hasta ahora van a empezar a tener, obstruccionarán al Gobierno del 
Estado, y será una dificultad muy grande para el funcionamiento del Estado y para 
la autonomía propia del Estado. Todas las contribuciones tienen su carácter especial 
según su modo de funcionar: federales, de los Estados y municipales. Las federales 
sabemos que son contribuciones indirectas: contribuciones que van a gravitar por 
concepto de mercancías, y las indirectas, o la del Timbre y algunas otras. En los 
Estados tienen contribuciones directas y sobre el comercio, las que tienen su división: 
contribuciones para el Estado y contribuciones para el Estado. El proyecto del Primer 
Jefe, que es muy claro y muy sencillo, dice que la base de las funciones del Estado, 
de la política del Estado y de la fonnación de la nación, es el Municipio Libre, y que 
tendrá autonomía económica; sí, señores; estamos de acuerdo; pero yo digo que 
tenga autonomía económica en los Estados el Municipio, porque si se hace que el 
Municipio entregue parte de lo que colecte al Estado resultan los inconvenientes que 
mencioné. Puede suceder, como dije antes, que al encontrarse los municipios con gran 
cantidad de dinero, quieran disponer de todo ese dinero para mejorar sus pueblos, sus 
caminos, sus escuelas, etcétera, y entonces no quieran. dar al Gobierno del Estado la 
cantidad que le corresponde; y como además se establece en el mismo inciso que 
las dificultades hacendarias que haya entre el Municipio y el Estado irán a dar a 
la Suprema Cort~ de Justicia, se verán los municipios en una situación tal, que ni 
el Estado, ni el Gobierno del Estado, ni la Legislatura local, es decir, ni el Poder 
Ejecutivo, ni el Legislativo, ni el Judicial del Estado tengan ninguna autoridad sobre 
ellos, sino que dependerán directamente de la Suprema Corte. Esto es centralizar; esto· 
es que todos los municipios tengan una égida en la Suprema Corte. El diputado Alvarcz 
dijo que en los Estados, sobre todo en Michoacán, se glosaban las cuentas municipales 
a los dos o tres años de que habían sido hechas las contribuciones, y esto es cierto; 
en muchos Estados sucede lo mismo; pero esto no quiere decir que el sistema contri­
bueional esté mal establecido, eso quiere decir que la Sección de Glosa en Michoacán 
y en los demás Estados no funcionaba como debiera, porque, según nuestras leyes 
económicas, a los tres meses deben presentar la glosa, tenninado el año fiscal, den­
tro de tres meses, y a los tres meses tenían que presentar las cuentas; naturalmente 
es mucho más fácil glosar las cuentas de un municipio que las de una aduana fron­
teriza, y las cUentas de una aduana fronteriza deben de estar glosadas a los tres 
meses, y con mucha más facilidad pueden hacerse las de un municipio; de manera 
que el inconveniente de que no se glosen las cuentas municipales eso no es más que 
un aparato; era porque esos hombres no trabajaban. 

-El C. Alvarez: Yo no he dicho que se vaya a suprimir la Contaduría de Glosa; 
10 que he indicado es que los inspectores son para vigilar y no paTa dar disposicio­
nes, ni para decir que se gaste esto o el otro, sino para vigilar la contabilidad muni­
cipal y dar cuenta, en el acto que se cometa una infracción, a la Contaduría Mayor 
de Glosa, porque en esta fonna que yo indico tendrá más facilidades de dar oportuna 
cuenta a la Legislatura; pero de todas maneras eso no destruye el derecho que hay 
para que se nombren inspectores que den parte de las anonnalidades que anoten. 

-El C. Reynoso: Yo no dije que el señor Alvarez dijera que se suprimieran las 
contadurías de Glosa, sino que únicamente quiero que se vea que se controle; lo que 
yo digo es que no es una razón el que no haya funcionado la glosa en otros· tiempos 
satisfactoriamente. Es indispensable que funcione: es la única manera de prevenir 
los abusos de los tesoreros, contadores, receptores, etcétera, que manejan los fondos 
municipales. Ahora, señores diputados, sabemos perfectamente que en cada Estado, 
según los elementos que tienen el comercio, la industria, y según la cuantía de las 
propiedades raíces, etcétera, así son las contribuciones que se recaudan. Esas con­
tribuciones las emplea el Gobierno para el sostenimiento de ésos tres poderes y los 
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gastos que se requieran, pero habiendo la adición de las contribuciones del Estado y 
de las contribuciones municipales, que los ayuntamientos tengan su autonomía, su 
libertad económica en las contribuciones que les pertenezcan, pero si va a recoger las 
contribuciones todas del Estado, es un inconveniente por 10 que h.e dicho, porque o 
bien los municipios son los tutores del Gobierno del Estado, o el Gobierno del Estado 
tiene necesidad de invadir constantemente la autoridad municipal. (Aplausos.) 

-El C. Andrade: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Andrade. 
-El C. Andrade: Señores diputados: Es indudable que todos nuestros esfuerzos 

en pro de la libertad, que todas nuestras aspiraciones y todos nuestros sacrificios 
para constituir la autonomía del pueblo serían sueños vanos, fracasarían de una ma­
nera completa si no tuvieran la base esencial de todas las libertades, que es la base 
económica. Es por demás que soñemos en la soberanía de la República, de los Esta­
dos y del municipio si no concedemos a estos últimos, a los municipios, la base 
fundamental del régimen republicano, que es la libertad económica del Municipio; 
porque si bien es cierto que ha pasado de moda la teoría de la psicología biológica 
en que el Estado se comparaba a un organismo, en que los municipios venían a ser 
celdillas y, por lo mismo, sujetos a movimientos generales, esta historia ya ha pa­
sado de moda, repito, y me permito, al menos, tener una idea gráfica del funciona­
miento del Gobierno. Los municipios no son entidades esencialmente independientes 
y autónomas que no tengan que ver nada CQn el Estado y un límite superior con la 
nación, vienen a ser celdillas de ese organismo que se llama Estado y, por lo mismo, 
deben estar sujetas a él. Por otra parte, todos estos esfuerzos de que he hablado en 
pro de la libertad fracasarían si no tuviéramos esta otra base esencial: la educación 
popular. Es incuestionable, señores, que mientras el pueblo no esté instruido, mien­
tras no esté perfectamente educado con fuerza de civismo y de carácter, todas nues­
tras prédicas republicanas y demagógicas saldrán sobrando. Hasta aquí, en todos los 
órdenes, hemos vivido de ilusiones y de mentiras y nos hemos embriagado con ese 
hermoso sueño que hemos creído realidad; pero precisamente esta realidad nos ha 
sido muy amarga. No hay fiesta en un gran plantel en que no se pondere hasta lo 
indecible el papel del maestro de escuela. Todos nos entusiasmamos cuando se nos 
dice que en el Jappn, el almirante que conquistó más gloria en la guerra ruso­
japonesa, no encontrándose otro honor más grande que dispensarle, se le dio el 
grandioso título de maestro de escuela; todos los revolucionarios nos entusiasmamos 
hasta el lirismo cuando hemos leído en la prensa que el heroico Plutarco Elías Calles 
ha expedido un decreto, estableciendo que todos los maestros de escuela tienen de­
recho a ocupar un asiento en la Legislatura del Estado, porque él ha dicho que el 
maestro de escuela es el primer ciudadano de la República. Esas no son más que pala­
bras, palabras y palabras, como decía el personaje de Shakespeare; y en realidad, 
¿ qué ha sido el maestro de escuela? El paria más triste e inconsolable que hemos 
tenido. Prácticamente, ha sido más miserable, más esclavo y más lleno de dolor y 
de miseria y tl'isteza que el peón de campo; porque en tanto que el peón ha ganado 
un salario mínimo de cincuenta centavos diarios, al maestro de escuela, en las re­
giones apartadas de la República, se le han pagado diez y ocho centavos diarios, 
y se le eXigía la responsabilidad de que diera inteligencia a los que eran brutos. No, 
señores; hay que hacer una reacción en contra de estas miserias en que nos hemos 
embriagado; hay que convenir en que mientras el maestro de escuela no esté bien 
remunerado, no puede desempeñar su misión, ni podemos tener individuos aptos y 
suficientemente preparados para servir estos empleos, que son los principales. Es 
claro; si ustedes preguntan a un estudiante de un liceo o colegio qué carrera va a 
elegir, nunca dirá que la de maestro: siempre dirá que va a estudiar para licenciado, 
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para médico, para farmacéutico, porque esas profesiones producen siempre pingües 
ganancias, en tanto que ser maestro de escuela es tanto como sacar una patente 
de esclavo. Hay que razonar sobre eso, repito, y establecer la base económica del 
Municipio, porque tiene la esencia directa de que los municipios podrán remunerar 
bien a los maestros de escuela. Si seguimos con el sueldo misérrimo que vienen ga­
nando, hasta los de las capitales de la mayor parte de los Estados es indudable que 
nadie se atreverá a adoptar esta profesión de maestro. La profesión de maestro siem­
pre se ha tomado como una tabla de salvación para las miserias de la vida. Cuando 
un individuo ha fracasado en sus empresas, si éste es un estudiante destripado, si es un 
profesionista sin clientela o cualquier otro individuo, como último recurso dice: "Me 
voy a meter de maestro de escuela, al cabo para eso no se necesita saber nada." 
(Aplausos. Risas.) No, señores; debemos precisamente dar a los municipios la liber­
tad económica para que puedan retribuir de una manera debida a los maestros de 
escuela y así abrimos un gran horizonte a la nueva generación, a la juventud, para 
que vea que se le estimula y que tiene un sueldo, si no muy alto, al menos que le 
baste para las necesidades de la vida; pero, ¿ quién de los jóvenes va a dedicarse a 
esa profesión cuando económicamente gana más un peón que un maestro de escuela? 
He allí por qué yo no estoy porque se suprima la palabra "libremente", que pretende 
el señor Rodríguez González, porque aun cuando es cierto que los municipios no 
deben intervenir en la cuestión técnica de la enseñanza, si deben intervenir en la 
cuestión hacendaria y elegir al maestro que va a impartir la instrucción, supuesto 
que el Municipio paga directamente las rentas y, por lo mismo, tiene derecho para 
elegirlo, y porque, de otro modo, sería tanto como que a una persona qu~ va a com­
prar una cosa se le dijera que comprara otra, a pesar que pagara su dinero, esto es 
inconcuso. Ahora, como lo ha demostrado perfectamente bien el señor diputado Alva­
rez, es conveniente el establecimiento de los inspectores que nombre el Ejecutivo, por­
que, ya lo he dicho antes, los municipios no van a ser enteramente independientes sin 
tener nada que ver con todos los demás municipios, sino que tienen que estar subordi­
nados al Estado, y esto viene a ser como un sistema planetario en que todos tienen 
que estar sujetos a la ley de gravitación universal. Esta ley parte de un centro, cuya 
fuerza irradia sobre los demás cuerpos que están sometidos a esa ley. Es elaro que 
cada cuerpo girará de una manera perfecta; pero apaxte de esta fuerza propia tiene 
una fuerza secundaria, y ésta es la de la gravitación universal. Se dice aquí que los 
inspectores no deben intervenir, porque no hay cosa que cause más desasosiego que 
a un individuo que ha estado privado de la libertad se le dé una libertad absoluta: 
entonces no sabe hacer un empleo bueno de aquella libertad y se entrega al liberti­
naje. Precisamente para que los ayuntamientos no se sometan a hacienda disci­
plinaria, que creen que es una gran cosa para el Municipio, es por lo que se establece 
esa intervención. Es conveniente que la Suprema Corte de Justicia sea la que de­
cida en los conflictos, porque todos ustedes saben que un juez no puede ser parte en 
un asunto judicial; si precisamente estos conflictos tienen que venir por las controver­
sias y dificultades que se susciten entre la Legislatura de un Estado al asignar el tan­
to por ciento, y en esto claro es que la Legislatura no debe intervenir; no debe ser, 
pues, sino una persona que haga veces de tercero. Y ¿ quién más independie_nte y más 
tercero que la Suprema Corte de Justicia? Así es que la regeneración del maestro de 
escuela es indispensable para elevarlo al lugar que legítimamente le corresponde, que 
es el de primer ciudadano de la República; porque si bien es cierto que los magistra­
dos aplican la ley y el Legislativo hace ésta y el Ejecutivo la lleva a la práctica, el 
verdadero autor, el verdadero modelador del alma nacional es el maestro de escuela; 
ese apóstol que, hasta ahora, ha vivido como un verdadero paria y en la miseria más 
completa, con un _ sueldo miserable y expuesto a que los vecinos le exigieran milagros 
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y más aún: hasta los recaudadores de rentas, que siempre buscaban la manera de 
escatimarle su sueldo legítimamente ganado. Debemos levantar al maestro, ese mo­
delador del alma nacional, y debemos establecer la independencia económica del 
Municipio para que los maestros no sean, como hasta ahora, parias, sino que sean 
independientes, perfectamente conscientes de sus deberes y puedan con legítimo or­
gullo sostener el título que todos, en nuestro lirismo, les hemos concedido: Hel de 
primer ciudadano de la República". (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Cepeda Medrano. 
-El C. Cepeda Medrano: Señores diputados: Celebro que en esta ocasión hayan 

tenido la amabilidad de concederme uno de mis derechos: hacer uso de la palabra. He­
visto con mucha tristeza que muchas veces me han coartado este derecho, y ahora no 
quiero que se vuelva a cometer esa ingratitud. Me ha traído a esta tribuna un asunto 
importante para el Municipio y el Estado, y es indispensable que pongamos en esto una 
poca de atención; es necesario que consideremos unas cuantas ideas vertidas y es ne­
cesario que hagamos comprender a la Comisión, compuesta por tres miembros muy 
patriotas y muy honorables, que vamos contra ella en estos momentos, no por inquina, 
no por sistema, sino porque es necesario combatir enérgicamente esta vez que se 
juega la suerte del Municipio y del Estado. Yo he sido una de las personas que, como 
el señor Alvarez, dedicado durante cuatro años a la cuestión de la hacienda pública, 
he comenzado de'sde el último puesto y he tenido el honor de escalar el más elevado: 
he sido visitador, agente fiscal, recaudador de rentas, inspector de oficinas públicas 
y últimamente, antes de venir al Congreso Constituyente, era tesorero general del 
Estado de Coahuila. Abandoné mi puesto, renuncié a él, porque quise tener libertad 
para poder venir a este Congreso. Fui de los primeros que se presentaron a laborar 
junto al señor Carranza, en Coahuila, cuando necesitaba de nuestros esfuerzos. (Siseos.) 
Celebro que algunos compañeros me siseen por esta razón, porque hemos venido con el 
señor Carranza desde 1913, y con nuestras energías y con nuestros esfuerzos en la 
hacienda pública, hemos contribuido al sostenimiento de las fuerzas de esta gloriosa 
revolución. Puedo decir, señores diputados, como ha dicho un gran estadista: "si no 
queremos que los principios más rudimentarios, las más preciosas conquistas de la 
razón humana, que toman el nombre de derechos, sean humo y nada, es preciso que la 
hacienda los apoye y los ponga al alcance de todos y cada uno de los individuos que 
componen la sociedad". Hoy hemos tenido una reunión algunas personas de esta 
honorable Cámara, y hemos formado un memorial que calzan las firmas de los seño­
res Esteban B. Calderón. López Guerra, Arnulfo ·Silva, Julián Adame y el que habla, 
y que dice: (Leyó.) Señores diputados: probablemente cuando se tratan estos asuntos 
que son cansados de por sí, no se pone la atención necesaria para pod.er resolverlos, 
y probablemente os cansarán estas cuestiones hacendarias, como os han cansado algu­
nas otras cuestiones; pero que son necesarias para los intereses generales de la patria. 
Hasta ahora los oradores del pro y del contra no hemos oído razonamientos. Las 
razones que ha expuesto el señor Martínez Escobar son que los municipios sufrirán 
perjuicios grandes si nosotros permitimos que ellos recauden todos los impuestos y q\le 
de allí participen algo al Estado. El señor Alvarez dice que no es esa la idea de la 
Comisi6n; y yo me permito advertirle al señor Alvarez que la 2~ Comisión ha esta­
blecido en el dic~amen que todos los impuestos serían cobrados por el Municipio y que 
de allí se participaría algo al Estado. El señor Alvarez dice que no serían. todos los 
impuestos, que el Estado tendría sus impuestos propios; habría dos recaudaciones como 
hasta ahora existen en todos los Estados; habría la Tesoreria Municipal y la Recau­
dación de Rentas del Estado; es indudable, supuesto que el Estado cobrará sus rentas 
propias, sobre minerales, sobre la tierra, rentas sobre las propiedades, etcétera. Es 
natural que deben existir dos recaudaciones y no una sola. N o se va a conocer nada, 
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ni se va a entorpecer el sistema de que se ha hablado. En el Estado de Michoacán se 
ha establecido un sistema que nos ha expuesto el señor Alvarez: ese sistema es in· 
conveniente para el progreso de cualquier Estado; es inconveniente, porque los mu· 
nicipios, los ayuntamientos, desgraciadamente, se encuentran integrados, en su ma·. 
yor parte, de gente ignorante; esta verdad és necesario decirla sin escrúpulos. El 
señor Alvarez nos ha dicho que él ha sido visitador de hacienda durante seis meses: 
el señor Alvarez nos ha dicho que él ha visitado esas recaudaciones, que ha visto que 
esos hombres no son aptos para llevar la contabilidad; el señor Alvarez nos ha ma­
nifestado una gran verdad, y yo voy a decir algo más: en mis visitas, como he dicho, 
a todos los municipios, he encontrado que no sólo se han defraudado los intereses del 
Municipio, sino que ni siquiera han cumplido con sus deberes los empleados de la hacien­
da pública. En Coahuila, tan luego como nos dejaron el campo las fuerzas del traidor 
Huerta, fuimos a ver la hacienda pública en los municipios, y, asómbrense ustedes, 
todos los municipios sin excepción, tenían su papel fiduciario sin tener en I sus cajas 
los fondos de reserva correspondientes a la cantidad de papel que habían emitido, y en­
tonces el Gobierno del Estado, de una manera enérgica, les ordenó que se arbitraran 
aquellos fondos y que pagaran aquellos vales. Encontramos alguna resistencia para 
obligar a cada uno de los presidentes a que diera la orden al tesorero: cuando el 
presidente se resistía teníamos que investirnos de la autoridad que teníamos para que 
el pueblo no saliera defraudado. Eso fue en todos los pueblos del Estado de Coahuila; 
alli la im;noralidad fue grande, la torpeza fue inaudita, la contabilidad no se conocia 
por parte de los empleados; nos dirán ustedes, como nos dijo el señor Alvarez, que 
en su pueblo, en Zamora, cuando fue presidente municipal, en ese tiempo la hacienda 
pública se encontraba en pésimas condiciones -yo creo que no fue en tiempo del eons· 
titucionalismo--, que no se podía pagar a los soldados, a los gendarmes: nos ha dieho 
que ha encontrado que los ciudadanos no votaban únicamente porque no se ha dejado 
en completa libertad a los municipios, porque aquellos ciudadanos son partidarios ee­
losos de su derecho, y quieren que los tesoreros muncipales y presidentes municipales 
administren los fondos para colocar su voto en la urna. Si este egoísmo es tan grande 
en ese Estado --que no creo que' no voten o hayan votado antes-, ha sido debido a 
otras causas, pues si así no fuere, se impondría la necesidad de recogerles todos los 
fondos a las ciudades, para que fueran a depositar su voto en la urna los ciudadanos. 
Nosotros hemos visto en todas las tesorerías municipales el desbarajuste y desorden; 
especialmente hemos observado en su contabilidad, que no se puede llamar contabili· 
dad, grandes errores, y hasta que no se exija a los inspectores, a los visitadores, el 
requisito de saber la contabilidad a fondo, la contabilidad fiscal que no eonoce abso­
lutamente nadie, y naturalmente aquellos hombres que en pueblos humildes han ido 
allí por elección popular o por indicación del presidente municipal a desempeñar un 
puesto público, es natural que no conozcan nada, porque se les ha arrancado de los 
trabajos del eampo para que vengan a desempeñar un puesto honroso, y ¿ cómo ha 
de ser posible que nosotros vayamos a depositar toda nuestra confianza, todos nues­
tros asuntos públicos y nuestros fondos en poder únicamente, absolutamente, de los 
ayuntamientos sin intervención del Estado? y entonces, ¿ cómo "-.podremos exigir no-

. sotros que el Estado pueda mantenerse libremente, que pueda progresar, que pueda 
mantener sus fuerzas de seguridad pública, y que pueda, en fin, mantener la ins­
trucción? (Voces: lA votar! ¡A votar!) Parece, señores, que os han cansado estas 
cuestiones hacendarias y económicas, pero los que hemos tenido práctiea en estos 
asuntos, no con pretensión, sino con ánimo de orientar a esta honorable Asamblea, 
venimos a exponer nuestras ideas que muchos de ustedes no han eonocido nunea. 
(Aplausos.) Tengo necesidad de hablar así en estos momentos. Yo quisiera, señores di­
putados, que aquí, como dijo -algún otro orador, se levantaran todos los que conocen 
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algo de la hacienda pública de sus Estados, para con ellos contender, pero si dicen 
ustedes que por orgullo, por pretensión, venimos aquí a abordar la tribuna provocando 
el cansancio de la Asamblea, es necesario tener en cuenta, señores, que esta vez se 
juega la suerte del Estado y de la República, y no queremos que el Municipio, al venir 
a ser autónomo, venga a ser árbitro del Estado, y que se encuentre como el papá grande 
para los Estados, así como ha dicho Jara, que él no permite que el Estado sea el 
árbitro dentro de su Entidad, así nosotros no permitiremos que los municipios sean 
autoridades dentro del Estado. Es necesario que haya coacción, es necesario que haya 
unión política. Aquí se nos ha dicho en este dictamen de la 2~ Comisión que entre 
los conflictos del Municipio y el Estado, por cuestiones hacendarias, debe resolver 
la Suprema Corte de Justicia. Esto, sencillamente, señores, es contrariar todo sentido 
común, porque nosotros no podemos admitir que dentro del Estado un presidente mu­
nicipal, porque se le antoje quejarse a la Suprema Corte, tan sólo porque no se le 
apruebe un presupuesto, venga a imponerse al ciudadano gobernador o a la Legisla­
tura del Estado. 

-Un C. diputado, interrumpiendo: Para una interpelación, señor. ¿El Estado vive 
del Municipio? 

-El C. Cepeda Medrano: Un momento, señor, estoy haciendo uso de la palabra. 
-El mismo C. diputado: Es para una interpelación. 
-El C. Cepeda Medrano: ,Pues no le quiero contestar a usted. (Voces: ¡Tiene de-

recho a hacer interpelaciones!) Pues yo no las quiero contestar. Señores diputados: 
únicamente he querido exponer a ustedes estos hechos, únicamente he querido demos­
trar a ustedes palpablemente que si nosotros llegamos a aprobar el dictamen de la 2~ 
Comisión, sencillamente habremos firmado la sentencia de muerte de la mayor parte 
de los Estados de la República Mexicana. (Voces: ¡A votar! ¡A votar!) 

-El C. secretario: La Presidencia manifiesta que inmediatamente que hable el 
señor Medina, como miembro de la Comisión, se levantará la sesión para reanudarse a 
las nueve de la noche. 

-El C. Rodríguez González: Yo decía que si el Municipio pagaba a los profesores, 
debía ser también quien 10'8 nombrara. Yo digo que las legislaturas de los Estados 
serán las que designen la forma en que debe hacerse esto. He querido hacer esta 
rectificación porque va a hablar el señor Medina. 

-El C. Céspedes: Encarezco al señor Medina, ya que los otros oradores no han 
tocado el asunto, que, en mi concepto, merece tocarse, se sirva decirnos cuál es la 
razón fundamental de que los conflictos hacendarios sean resueltos por la ,Suprema 
Corte, porque en otra ocasión dijimos que se debía aprobar que los conflictos fueran 
sujetos a. un tribunal, y aquí parece que hay una mala interpretación a la ley; quisiera 
yo que hiciera algunas explicaciones sobre esto. 

-El C. Medina, miembro de la Comisión: Señores diputados: La Comisión ha 
visto con toda complacencia que los señores diputados que se han inscrito en pro y 
aquellos que han hablado en contra del dictamen están de acuerdo todos en que la 
verdadera y única base de la libertad municipal está en el manejo libre de los fondos 
con que debe contar el Municipio. Yo he podido observar que la diferencia de criterio 
entre los diversos oradores estriba, en realidad, en puras cuestiones de detalles, y 
fundado en esas observaciones, tengo la esperanza, casi la seguridad, de que ganare­
mos y podremos incluir en la Constitución un gran principio avanzado, que será, de 
hoy en adelante, la clave de nuestra seguridad política y de nuestra prosperidad ge­
neral. Voy a ocuparme de las diversas objeciones que se han hecho al dictamen, así 
como también a ocuparme, en la medida de mis escasas fuerzas, de dar a ustedes las 
razones que ha tenido la Comisión para dictar el dictamen como lo ha dictado. Es 
indiscutible, señores diputados, y aquí me recuerdo aquella célebre polémica. que la 
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escuela histórica sostuvo en el campo cientifico, cuando se trataba de saber si eran los 
hechos materiales, si eran las condiciones económicas, las que estaban a la base de todo 
desarrollo individual y social, o si eran los hechos intelectuales, esto es, los hechos 
espirituales, los que tenían el predominio. El debate, para decirlo con su nombre, era 
el del materialismo histórico y el espiritualismo histórico, y hasta la fecha, como un 
punto discutido por la ciencia, se ha convenido en que todos los hechos económicos 
están a la base del desarrollo individual y social. Si tratamos de comprobar esta ver~ 
dad entre nosotros mismos, debemos estar conformes en que sin un estómago lleno, 
sin una vida económica asegurada, no tenemos absolutamente ninguna posibilidad de 
consagrarnos a tareas más altas y nobles. No estaba errado Aristóteles cuando quería 
que sólo fueran ciudadanos aquellos que tuvieran el tiempo suficiente para consagrarse 
a la patria, a lo-s negocios públicos, puesto que tenían asegurada su vida económica, 
y por eso distinguía perfectamente entre los ciudadanos y los esclavos. Los esclavos, 
decía él, tienen la obligación de proveer al mantenimiento de los que velan por los 
asuntos del país. Esta idea, groseramente innoble, si se tiene en cuenta la alta capacidad 
intelectual de Aristóteles, ha perdurado, sin embar~o, como una de las adquisiciones 
de la inteligencia humana, y es un hecho triste, si acaso hay alguna tendencia espiri~ 
tual e intelectual, pero necesitamos confesarlo que es el fundamento económico, que es 
la base económica, que es la vida económica la que reglamenta, la que previene, la 
que garantiza toda la vida individual y social. Los regímenes modernos, señores di­
putados, que tienden al régimen democrático en política, están fundados exclusiva~ 

mente en la cuestión económica; por eso es que todas aquellas sociedades que ya tie~ 
nen en sí ,el industrialismo, esto es, el maquinismo, y que, por lo mismo, COl}ocen 
de los trascendentales problemas obreros, de trabajo, etcétera, todas estas socieda~ 
des son las más capacitadas para resolver sus problemas políticos, porque el indus~ 
·trialismo es el régimen único que puede garantizar una equitativa repartición de la ri~ 
queza. Pues bien; estas consideraciones generales y fundamentales se imponen a la Co· 
misión cuando ésta necesita darle vida a la promesa revolucionaria que se ha hecho 
a la nación mexicana, consistente en el establecimiento del Municipio Libre. ¿ De qué 
manera se establecerá el Municipio Libre, ya no como una promesa, sino como un hecho 
eficaz con toda su fuerza? Pues nada más; señores, que dándole su hacienda con toda 
su libertad. El Municipio Libre debe tener su hacienda propia, porque desde el mo­
mento en que el Municipio en hacienda tenga un tutor, sea el Estado o la Federa­
ción, desde ese momento el Municipio deja de subsistir. El principio adoptado por no~ 
sotros y por toda la Asamblea, es que es preciso e ineludible que el Municipio tenga 
su hacienda libre. Las diferencias que hay sobre esta materia estriban en esto: ¿ de 
qué ramos, de qué capítulos se va a formar esta hacienda municipal? El proyecto dice 
que la hacienda municipal recaudará' todo el impuesto y la diferencia está en que no 
debe recaudar todas las rentas, sino nada más las exclusivamente municipales y dejar 
las del Estado aparte, y yo, si hubiera hecho esta objeción, diría: el Municipio debe 
dejar a un lado las rentas federales. Pues bien, señores diputados; ¿qué son las con~ 
tribuciones? ¿ De dónde se cobran los impuestos? ¿ Cómo se nutre el Estado econó­
micamente? Los sistemas. de contribuciones están fundados principalmente en la par~ 
te de donde el Estado saca las contribuciones j las contribuciones se toman sobre las 
personas, es lo que se ha llamado la capitación en algunas partes, y en algunas otras 
no existe este impuesto; hay impuesto sobre bienes, sobre contratos y sobre asociacio­
nes, esto es hablando en general; claro que una legislación fiscal, aunque esté fundada 
en estas bases esenciales, tiene que valuar al infinito los impuestos sobre las personas, 
sobre las propiedades, etcétera. Muchos de estos impuestos se recaudan entre todos los 
que contratan, en los que dejan herencias, en los que tienen bienes raíces, en una pala~ 
bra, entre los que viven desarrollando su vida económica en determinada parte de la na-
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ción o de un Estado. Pues bien; la clasificación se hace por las rentas de donde se toma 
la contribución y no por el lugar o circunscripción política de donde se saca; de mane­
ra que si nosotros establecemos la independencia municipal y dejamos al Municipio la 
tarea de recabar todas las contribuciones, es indispensable, es necesario cambiar el 
sistema de la clasificación de las contribuciones, y yo he notado que todos los señores 
objetantes de este sistema están bordando sobre los antiguos sistemas y están todavía 
trayendo al debate las rentas que le corresponden al Estado y a la Federación, siendo 
así que es el Municipio el que debe cobrarlas, y, por lo tanto, debemos cambiar ya los 
sistemas de clasificaciones. El principio progresista y adelantado del libre Municipio 
es el que debe formar las clasificaciones de las rentas, las rentas del Estado, y me 
voy a poner en el caso de que un Estado se encuentre en la necesidad de fijar sus ren­
tas para dejar al Municipio Su parte y tomar él la suya. Antes de seguir adelante, 
cabe aquí la objeción del señor' Martínez Escobar, que dice: "Si la Legislatura del 
Estado toma el cincuenta o sesenta por ciento de las rentas que produce el Municipio, 
¿adónde va a dar la libertad municipal?, ¿le deja un mezquino veinte por ciento?" No, 
señores, no sucederá esto; el Municipio va a ser la base de la organización política; del 
Municipio van a salir los diputados a la Legislatura local. Nosotros queremos, y lo es­
tablecemos en un artículo adelante, que las legislaturas locales constarán cuando me· 
nos de quince diputados; ese mayor número de diputados es una representación más 
genuina y natural de los intereses municipales; de tal manera, que la Legislatura local 
se va a encontrar, respecto a los asuntos locales, en la misma condición que noso­
tros nos encontramos aquí respecto de toda la República. ¿ No hemos visto aquí, se­
ñores diputados, el celo con que todos y cada uno de nosotros hemos defendido nuestros 
intereses territoriales y nuestro terruño, cada vez que se han puesto en el tapete de 
la discusión? Pues ese mismo fenómeno sucederá en las legislaturas locales que van 
a tener una representación más exacta del Municipio, y desaparecerá este peligro 
desde el momento en que no hay, como antaño, legislaturas. formadas de tres o cuatro 
diputados, en donde, puede decirse, de una manera familiar se arreglaban todos los 
negocios. Ya no habrá ese peligro, y yo ruego a ustedes se sirvan tener en cuenta estas 
observaciones para cuando llegue la discusión del artículo en que la Comisión pide, 
cuando menos, quince diputados a la Legislatura local. Pues bien; desaparecido, en 
mi concepto, ese peligro, y suponiendo que cada uno de los representantes del Mu­
nicipio formen un Congreso local defendiendo los intereses municipales y se pongan 
de acuerdo sobre los preceptos, voy a estudiar de qué manera procederá la Legisla­
tura local para fijar al Municipio la parte que le debe corresponder en las rentas. 
El EstadQ -y estos no; son hechos adquiridos, sino que son hijos de la experiencia-, 
el Estado tendrá a su cargo tales o cuales ramos; las vías de comunicación del Estado, 
el cuidado de los caminos, las carreteras, la dirección técnica de la enseñanza en el 
Estado, la dirección técnica para garantizar una especie _ de orden en los progresos de 
la enseñanza, y gastos de las oficinas que correspondan exclusivamente al Estado. Pues 
bien; el Estado hace una especie de presupuesto y dice: se necesita para esto tanto, 
para las carreteras tanto, para la dirección técnica de la enseñanza tanto, para la 
administración tanto, y tanto para tales o cuales ramos que se consideran necesarios. 
Aquel Estado fija, una vez que se sacan esos presupuestos y se conoce el rendimiento 
total; el Estado aparta únicamente lo que le corresponde para atender a los gastos. y 
todo lo demás es para el mejoramiento del municipio. Este es el sistema. La otra 
pbjed.ón que se ha hecho sobre la intervención que se da a algunos interventores nom­
brados por el Gobierno para. vigilar esta parte que toca al Estado, es indispensable, 
porque, hay que tener en cuenta la inexperiencia del Municipio en los primeros años, 
y ·h~y "que tener en cuenta también que el Estado, como parte interesada en los im­
puestos, tiene el derecho de vigilar que aquella parte se lo dé, así como la Federación 
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